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Por Carlos Gustavo Blanco
                                      
        PREFACIO 
Sobre este curioso e inédito personaje, se ha escrito en favor y en contra, más que sobre cualquier otro protagonista de la historia argentina.

Es a consecuencia, precisamente de los destellos más fugaces y encriptados que, su enorme estatura ha despertado en los Argentinos, visceralmente, en

un sector de odios y rencores y en su némesis, de una adoración, casi de una naturaleza litúrgica.

Ni unos, ni los otros empero, han decodificado adecuadamente, sus fuentes de

adhesión mística y de aversión con idéntica fuerza centrípeta y brutal.

Sus detractores contemporáneos, en su gran mayoría han desaparecido junto con él.

Sus adeptos, en cambio, han subsistido, transfiriéndose como una mutación,

mayoritariamente entre padres e hijos, como una suerte de corriente religiosa, más que política, ya que esa transmisión generacional, carece de antecedentes.

He de procurar, en el desarrollo de este modesto Ensayo, analizar aspectos, para acólitos y adversarios, infiero que desconocidos en su gran espectro.

Pero hago votos, para que sean de alguna utilidad promedio, para los analistas de mi generación, que padeció esta suerte de enfrentamiento ideológico que, en conjunto lleva todavía, siete décadas de existencia.

Durante las cuales, ni a sus seguidores ni a sus repudiadores, les ha sido posible, en ambos extremos, delimitar, estadios tan diametralmente contrapuestos.
Han sido demasiados años, estos setenta transcurridos, en los que quienes

levantaron las banderas justicialistas, encontraron un cómodo y apacible

refugio, para hacerse de un futuro, en general de naturaleza crematística, por

esa picaresca criolla que, la incorporación a ese movimiento ha implicado,

para quienes han abrevado de esa inajustadamente, llamada ideología.
Es por ello que encuentro en esta entrega que ahora principia, todo un enigma por resolver y varios otros acertijos, hasta ahora irresolutos, a los efectos que

el Lector -confío que desapasionado- pueda arribar a una explicación más conclusiva.

Que tal vez, supere y/o lo coadyuve, para interpretar sin pasiones ni cortapisas, el episodio del Peronismo que en su momento, cuando sus últimos efluvios desaparezcan, por el simple paso del tiempo, sea un material
didáctico y no participativo, como hasta ahora acontece.

Pero que de todas maneras, será apasionante para los futuros estudiantes que deban de aprender y a dirimir conceptos deductivos que, extractaran de los

libros de texto, en las escuelas primarias, secundarias y sobre todo, en los

claustros universitarios.

Porque el Peronismo, en un contexto químicamente puro, carece de los aspectos lineales de otros acontecimientos pretéritos, como las reyertas entre Unitarios y Federales, Caudillos versus Estado Nacional y Conservadores contra Radicales.
Toda vez que su morfología, los excede a todos ellos sobradamente, por, entre

otros ponderativos, la inexplicabilidad de su surgimiento y su potenciamiento

durante un periodo demasiado extenso y contradictorio, a diferencia de los precitados.

Juan Domingo Perón, estoy seguro de ello, no tuvo, tiene, ni tendrá, rivales 
protagónicos de su relieve, porque su presencia en nuestra, hasta ahora, breve
historia, es el epifenómeno más excelso e insuperable de las contradicciones argentinas.

Y es precisamente en ello, donde radica el interés que ha despertado y de seguro despertara, cuando se compile e inserte su periodo.

Espero que por sobre toda otra reacción, quien hojee estas líneas, cuanto menos, sepa algo más, de lo que hasta ahora, se haya redactado, sobre este

ineluctable y más que interesante sujeto. 

Y que al menos esta contribución, desinteresada como lo es, pues sea, un

acicate alternativo, para quienes estén enderezados en estudiar nuestro pasado

inmediato que, por obra y gracia de tantos eufemismos de bajo costo, curiosamente están atrapando también nuestro presente.

Siguiendo el método del genial Fernando Pessoa y su “Geometría del Alma”,

les revelare algunos aspectos que, según mi humilde criterio fueron, uno tras

otro, los auténticos detonantes y cimientes de un populismo que no termina

de extinguirse, aunque no exceda hoy, el mero plano del expresionismo más intestino y vacío de contenido como lo está.

Porque al Justicialismo se lo ha repudiado y devocionado, acaso con la misma miopía y virulencia, por detractores y admiradores, sin que unos y otros hayan arribado a la ecuanimidad de una sana crítica sobre el mismo y la relevancia de este conductor de conciencias, que para bien y para mal, fue el determinismo dialectico, del que no podemos desprendernos, aun después de tantos amañados años.

Estas páginas que pongo a continuación a consideración del lector, contienen una relevancia distinta y bastante ecléctica, respecto a tomar o no partido por

un capitulo demasiado extenso de una historia mal redactada y peor interpretada, por los que se han situado en ambos extremos de esta cuerda sinuosa y áspera de los acontecimientos nacionales. 

                                       CAPITULO PRIMERO
                 SU VERDADERA FILIACION Y SUS PRIMEROS AÑOS 
Todos los biógrafos del General, desde el más acreditado y antiguo -Enrique Pavón Pereyra-, pasando por José María Rosa, Tomas Eloy Martínez, y hasta el mayor de los ignotos, han procurado establecer una cosmética y maquillaje literarios, sobre sus orígenes
genealógicos.

Y nadie, al menos del que tenga yo noticias, ha escudriñado un linaje de distinta 
Raigambre, al que por todos es conocido.

La historia oficial y popular consigna que “Pocho”, nació en el Partido de Lobos, el 
1 de octubre de 1895.

Que era hijo biológico de Mario Tomas Perón y de Juana Salvadora Sosa.

Que fue criado en Buenos Aires, por su abuela paterna  Dominga Dutey, y que por
influencia de esta última, ante un Coronel del mismo apellido, consiguió una beca

para su nieto que, le facilito el acceso como cadete en el Colegio Militar de la Nación.

Y a partir de esta sucinta data, nadie por temor reverencial y/o por devoción a su

figura, ha expresado nada, muy diferente a esta sinopsis.

La realidad, para decepción de sus seguidores, fue muy distinta a esa inmortalizada 

versión , trucada muy convenientemente.

Sin embargo, está refrendado, incluso por todos estos iconoclastas que, la partida de

nacimiento del susodicho, fue extendida por el Registro Civil, de esa localidad bonaerense,

con fecha ocho de octubre de ese año, y peticionada por el supuesto progenitor, en la

que dejaba constancia que el recién nacido era hijo “de madre desconocida”.
Que fue ella, quien consigno el nacimiento ante la Parroquia local, tres meses más tarde, indicando que era hijo de “padre desconocido”.

Y es a partir de esas considerables contradicciones, donde surge el “primer armado ficto

de los orígenes de Juan Domingo Perón.

Que, bajo distintas circunstancias de modo, tiempo y lugar, nadie dedujo, serían relevantes.

Pero lo fueron, y mucho en su caso.

Toda vez que la verdad que, se ha ocultado durante tantos años, fue impeditiva, para que

bajo el tenor de una simple patraña, se escondiese, la verdadera personalidad de este indiscutido líder de masas.

Responsable directo de casi todo lo anómalo que la argentinidad toda, ha vivido desde 1945 hasta nuestros días. 

Lo cierto es que el padre biológico de Perón, no fue a quien se atribuye haberlo sido.
Perón fue el producto de un desliz, entre una desvalida y desdichada cocinera de origen Tehuelche, y asignada, luego de la Campaña al Desierto de Roca, como muchas otras de

su condición a la familia Del Carril, en 1885, cuando era una criatura de apenas siete años de edad. 

Criada por estos aristócratas, fue bautizada y cristianizado su apellido, con uno de los

Puesteros de la estancia.

Cuando contaba con diecisiete años, como era la costumbre de la época, sin adquirir el

infamante grado de manceba, fue producto de una fugaz aventura de alcoba, con un hijo

de la Patrona del Establecimiento –Tiburcia Domínguez López Camelo-, tan frecuente, como indigno por aquellos años.

El verdadero padre de Juan Domingo, fue Benigno José del Carril, quien había enviudado de su consorte Juana Ignacia Cieza en 1889.
Y que fallecería en Paris el siete de diciembre de 1913.

Quien, quizás, prisionero de la nostalgia, en ese bucólico ambiente rural, encontró algo de sosiego con su circunstancial compañera de desvelos y soledad.

En realidad, el General, por una parte al menos, resulto ser el nieto de Salvador María del Carril que había sido vicepresidente de Justo José de Urquiza, e ideólogo del fusilamiento

de Manuel Dorrego, por parte de Juan Galo de Lavalle.

Por lo que en sus venas, confluían, corrientes sanguíneas, tan disimiles como ser descendiente de algún Capitanejo tribal, de una raza muy bravía e indómita y de otra

de la más rancia jerarquía porteña.

Perón fue una contradicción en sí mismo, como apuntare más adelante, precisamente,

por sus tan traumáticos orígenes.
Los mismos que generarían en él, esa vulcanización, merced a la cual se fue gestando desde su juventud, una rarísima mezcla de sentimientos encontrados, respecto a la división de clases.
Pero su caso, se distinguió por la circunstancia que se crio con un extraño, que nunca traspaso la categoría de “borrachín de pulpería”.

Y que fue escogido al azar, entre los lugareños Lobenses, precisamente por su desapego familiar y la complacencia, a ejercer de hecho una paternidad que le era totalmente ajena.

Fue Doña Tiburcia, conteste de la trapisonda de uno de sus hijos, quien se encargo
de encomendar a la novel familia, de la que también formaba parte el medio hermano del

General -Mario Avelino-, de misma madre y de padre desconocido, a la orden de los Hermanos Salesianos.

Merced a un pedido especial que le hizo al por entonces Vicario de la Orden -Monseñor José Magnano- que, destino al grupo, a un asentamiento contiguo al por entonces, “caserío” de Rawson, donde se les asigno una parcela de cinco hectáreas, reservada para nuevos colonos y labriegos, en su mayoría inmigrantes, convenientemente para el anonimato de esos nuevos asentados.
Y es precisamente en la carta que la viuda de Del Carril, le envía al clérigo, en la que detalladamente le explica, la necesidad extrema que ella tenía para acomodar a la “familia”,

por los dimes y diretes que las lógicas y previsibles habladurías en Lobos, ya comenzaban a extenderse fuera del ejido urbano, con las incomodidades que ello le estaba acarreando a los suyos, particularmente a sus nietos.
En uno de los últimos párrafos de la misiva, la Señora amplia un poco más su congoja, al

indicarle al Presbítero que su hijo, incluso no tenía planes de amancebarse con la madre de Perón, y ella no veía con buenos ojos, que uno de su prole y de avanzada edad –ya que 
Benigno, tenía por entonces sesenta y un años, y ella con sus ochenta y dos,  dejara abandonada a esa pobre indígena con dos hijos a cuestas, y era de la firme idea de dejar todo encausado antes de partir de este plano. 
Ese testimonio epistolar que me lo exhibió uno de sus descendientes, hace más de cuarenta años, permanece en poder de los Del Carril, que ya sea por temor a represalias y/o por no desear que se ventilen indignidades familiares, nunca salió a la luz, más que tangencialmente por algunos prestigiados genealogistas, que también han tenido a la vista

esa suplica.

Toda vez que el linaje de Perón, siempre fue atribuido, tras bastidores, a esa línea de sangre; una de las más patricias, de finales del siglo XIX. 
Pero debe advertir el Lector que existe una concomitancia fáctica que se dio por doble vínculo a través de los años y que acreditaría la veracidad del documento, por otras circunstancias, sin relación aparente entre ellas, a saber:
La familia Del Carril, nunca fue azuzada, cuando las expropiaciones forzosas que Perón dispuso en su Ley de Latifundios, instrumentada en su primer Plan Quinquenal de 1946,

el cual determinaba como tal, a toda superficie, superior a las setecientas hectáreas, teniendo muy especialmente en cuenta que la estancia familiar, contaba con una grosera superficie de ciento treinta mil.

Y la circunstancia que Perón, cuya madre falleció en 1953, siempre mantuvo un hermético

mutismo, en esa relación materno filial que, la extendió a su medio hermano mayor, Mario Avelino, fallecido en Comodoro Rivadavia en 1955,  a quien designo en un oscuro y secundario cargo, como director del zoológico porteño.
Y más aún, respecto de su aparente padre que se dice, pereció en 1928, y de cuyo deceso,
no existe, ninguna referencia grafica de Perón, e incluso mucho se duda que haya asistido a su funeral. 

La folletinesca historieta del paso por Camarones de toda esa familia, y el carácter de Juez de Paz de Mario Tomas Perón, es apenas un maquillaje y conveniente cosmética, pergeñados por sus biógrafos, entre otros por “Pepe” Rosa.  

Resulta cuanto menos, bastante suspicaz, que sus lazos filiales, siempre se hayan constituido en una gran incógnita, en su base natal.

Surgiendo como las más plausible de las deducciones que, se esmeró y con denuedo, en

mantener ese enorme acertijo sobre sus orígenes.

Como sea, el caso es que no es mi propósito, el develar estos aspectos silenciados por la historia clásica, con propósitos sardónicos, sino muy por el contrario, que ellos sean los

vectores, para entender un poco mejor a este Perón, tan odiado y amado con idéntica pasión.

Pero retornado al periplo patagónico, no eligió esta señora, al azar a dicho Sacerdote, ya que el destinatario de sus ruegos, era un embravecido defensor de los indígenas oprimidos del Sur, de dónde provenía la progenitora de Perón.
Y al hacerlo, puso en manos de un Beato, la suerte de este abigarrado consorcio humano

improvisado, a caballo de las circunstancias ominosas de su formación.

Pero la primera ayuda a ese curioso clan, no fue la única, ni se agotó con el conveniente alejamiento de la zona de Polvaredas.   
El ingreso de Perón en una Academia de tanto prestigio, como el Colegio Militar, estuvo

también validado por la viuda de Del Carril, quien antes de morir, en una de sus decenas de cartas y solicitudes de última voluntad en 1909, le escribió una al General Gregorio Vélez -ministro de Guerra de Roque Sáenz Peña- que era amigo íntimo de la señora y el resto de los Del Carril, para que patrocinara al joven becario, quien lo favoreció en la incorporación, dos años después. 
Ya que después de todo, se trataba del futuro de su nieto natural.
De no haber contado con tremendo “cañonazo ministerial”,  jamás hubiese podido acceder

Perón a la carrera de las armas y mucho menos con sus antecedentes natales, que en esa elitista y rancia época, lo tornaban como imposible.

Luego de su egreso, como Subteniente de Infantería en 1914, nada relevante se registra sobre su vida, salvo una supuesta participación, en la represión a los obreros huelguistas de 
los talleres de la familia Vasena, en el barrio de San Cristóbal.

Donde algunas fuentes, señalan que el General Dellepiane, a cargo de las fuerzas de choque, según lo señalan sus memorias, cito a Perón, en el orden del día, por su desempeño al frente de un nido de ametralladoras, emplazado en las inmediaciones de la Plaza Martin Fierro -núcleo de los anarquistas que lideraron el levantamiento- .
Convenientemente, esos documentos, junto a otros tantos de ese luctuoso asunto, se han

extraviado, y apenas se conservan algunas añejas fotostáticas a las que tuve acceso.

No se distinguen aspectos muy destacables, luego de esa puntual reyerta de la Semana Trágica, salvo unas cuantas misceláneas, de las que he decidido rescatar dos en lo particular.

La primera que ante una rápida lectura, no debería despertar mayor interés, pero que seria

trascendente en los años por venir, se circunscribe a un pequeño accidente.

Que se presentó a consecuencia de un desafortunado movimiento, durante un ejercicio de calistenia, precisamente en la Escuela Superior de Guerra, en el que con grado de Capitán, Perón, revistaba, en carácter de profesor de historia militar, para los cadetes del segundo año lectivo.

Una mala maniobra, mientras hacía paralelas, le provoco una inesperada caída, y una severa contusión, devenida en un achatamiento testicular, resultas de lo cual, sumado a una pésima y muy deficiente, atención medica en la enfermería de esa Academia, le produjo algo así, como una lesión en su canal espérmico, que le ocasiono una irreversible esterilidad, que no advertiría hasta mucho tiempo después.

Pero que sería uno de los estigmas más traumáticos de su vida.

Y el otro, más de tipo político, se presentó cuando, como agregado militar en la embajada

Argentina en Santiago de Chile, fueron apresados varios espías trasandinos que trabajaban bajo sus órdenes, provocando no solo su salida del país apresuradamente, sino además, un serio incidente diplomático; el más grave desde la presidencia de Roca. 

Provocándole al entonces presidente Agustín P. Justo, un severo dolor de cabeza.

Y uno de mayor magnitud a su sucesor en Chile, un desconocido Mayor de Artillería, que

sería el artífice de su derrocamiento, dieciocho años después.

Eduardo Lonardi.

Quien se encargaría de tomar la debida revancha, por esa ignominiosa herencia, de la que se tuvo que hacer cargo, el 16 de septiembre de 1955.
A fuer de no perder la objetividad, en el análisis del sujeto más contradictorio de la historia

Argentina, no debo pasar por alto que el resultado de su espionaje, fue asentado por la Superioridad, como un acto sobresaliente en su hoja de servicios.

Y coincido en ello.

Poco tiempo antes, había contraído enlace con Amelia Tizón, de profesión, concertista de

guitarra, cuya familia era de origen radical; apodada “Potota” y de una salud extremadamente frágil, que lo convertiría en viudo, poco tiempo después de su estrepitoso
e intempestivo regreso de Chile.

La causa del deceso de su cónyuge fue un avanzado cáncer de útero, con el que muy curiosamente coincidiría, su segunda consorte María Eva Duarte, catorce años después.

Se desconoce si la primera fallecida, podía o no procrear, pero los que frecuentaron a Perón, en esos tiempos, sobre todo sus camaradas y particularmente Roberto Galán, un incipiente maestro de ceremonias, quien me lo confió, a principios de los setenta, todos

fueron contestes que el General, maldecía de continuo, aquel desafortunado accidente  físico, sufrido a principio de los treinta.

No hay constancias de esas viejas anécdotas, que sarcásticas e infamantes, le atribuían la

un “miembro infantil”; versión lanzada por “los Gorilas”, luego de su destitución.

En cualquier otro individuo que no marco, como el, su talla en la conciencia de un pueblo, quizás, ambos episodios, pudiesen resultar de una total intrascendencia.

Pero su infertilidad y temprana viudez, darían, sin concatenarse, un vertiginoso vuelco,

en los episodios por venir, pero más aún, en la naciente morfología del Movimiento.
Porque serian, ambos, esto es, la ausencia de un hijo carnal y la galvanización de una colosal mujer de una estatura incalculable, los antígenos facilitadores, de la perdurabilidad de esa vibrante estirpe política, algún tiempo después.

Pero aún es prematuro abordar a ambos en su núcleo específico, aunque no resta mucho.

                                            CAPITULO SEGUNDO

                     EL GOU Y LAS DOS PRIMERAS PRESIDENCIAS                                                                                                                                              

Ya con el grado de Teniente Coronel en 1939, y por la empatía que había despertado en el entonces Ministro de Guerra, General Carlos Márquez, al que luego de un affaire que relatare más adelante, lo apodarían como “Palomarquez”, fue premiado con un interesante tour por la Europa más apasionante del siglo XX.

Se asienta en un regimiento alpino en los Abruzzos italianos, y toma conocimiento directo de la disciplina fascista.

Aprende mucho de la gestualidad e inmanencia que Mussolini despierta en las masas.

Decodifica con gran agudeza que al pueblo no hay que hablarle, sino gritarle.

Retorna en 1941, en plena enfermedad de uno de los presidentes de lujo que la Argentina tuvo: Roberto Marcelino Ortiz.

Quien, prisionero de una diabetes que a su vez le produjo una inexorable ceguera, había hipotecado una estancia de su propiedad en Ayacucho, para solventar los gastos del personal que prestaba servicios en la residencia presidencial.

Por entonces con asiento en la calle Suipacha, ya que conforme sus propios dichos, levantados por Félix Luna, “Un Presidente invidente e incapacitado, nunca debe ser una carga para el Estado”.

Al año siguiente, cuando el escandalo legislativo por el sobre precio, -léase “coima”- abonada por el gobierno, en la compra de los terrenos donde se erigiría el edificio del Colegio Militar de la Nación, el Primer Mandatario, agobiado por un soborno, en el que no había tenido la más mínima participación, renuncia.

Y es precisamente la vacancia que ocuparía su vice, Ramón Castillo, férreo defensor de la neutralidad, en una guerra que no avizoraba posibles triunfadores, la oportunidad de

Perón, para aspirar a algo más que el Generalato.

Castillo a poco de asumir, no solo hizo gala de su ajenidad al conflicto europeo, sino que

fue un tanto más lejos, acaso por la marcada y decisiva influencia de su canciller Enrique 
Ruiz Guiñazu, consumado adherente al Nacionalsocialismo, quien en enero de 1943, cito en su despacho al embajador Británico, y sin mucho preámbulo le espeto “nosotros vamos a jugar la carta Alemana y ustedes van a perder la guerra”.

Juan Perón, por esos mismos días, que contaba con un espertiz mucho más elevado que el

ingenuo ministro de Relaciones Exteriores, presumía y con suficiente tino que el revés, seria para el eje, no para los aliados.

Advierte además que la cúpula de Ejercito, resulto severamente golpeada por el fraude en la reciente adquisición del solar, para la edificación  del Colegio Militar, y que el Comandante en Jefe, fue destituido, por la venial falta de destinar “una partida de quince conscriptos y un suboficial, para que levantaran una medianera en su casa quinta de Pilar”.

Y comienza a dar los primeros pasos para el más decisivo “fragote” que tendría consecuencias de mucha mayor envergadura al golpe contra Hipólito Yrigoyen, 

del que también había participado, sin la esteralidad y protagonismo decisivo que tendría en el que se avecinaba.

Convoca a una treintena de sus compañeros de promoción y otros tantos, más “modernos”, pero igualmente entusiastas, como Agustín de la Vega, Emilio Ramírez (hijo del Ministro de Guerra), Aristóbulo Mittelbach, Arturo Saavedra, Miguel Montes, Alberto Gilbert, José Humberto Sosa Molina y Eduardo Avalos, e incluso a tres Generales en actividad –Luis Cesar Perlinger, Pedro Pablo Ramírez y Edelmiro J Farrell-, con más varios civiles, descollando entre este último grupo, Bonifacio Del Carril (primo hermano de ese ignoto Coronel).

Sin Perón, como el ideólogo entre las sombras, es probable que esta camándula, ni el golpe

de 1943, hubiesen existido.

Toda vez que entre esa dispar membresía, no existía una unidad de criterio ideológico, por

cuanto por entonces, salvo las excepciones de Enrique Mosconi y Manuel Savio, ningún militar se había destacado por contar con demasiadas luces.
Infortunadamente, tampoco después.

Se le debe de atribuir a un desatinado radical -Silvano Santander- el erróneo etiquetado de

esos facciosos, como adherentes y simpatizantes de un Nazismo, por entonces en claro retroceso.

Ninguno de los sublevados era Nazi, ni por mucho, siquiera fascistoide.

Solo estaban imbuidos de un contagioso belicismo, por su contemporaneidad, con el teatro

de operaciones europeo.

Y ello no es requirente certificarlo, de ningún documento altamente secreto y guardado bajo siete llaves, sino de la aplicación sana y lógica de ese raro y generalmente inasible sentido común.
Más bien, a instancias de Perón, el derrocamiento de Ramón Castillo, fue la definitiva
consolidación y punta de lanza que los Gringos, necesitaban en el hemisferio sur.

La declaración de guerra a una devastada Alemania y a un Imperio Japonés, cuya inocente población civil, había sido radiada nuclearmente, con más el Acta de Chapultepec, todas rubricadas por el canciller de Farrell –Cesar Ameghino- a principios y mediados de 1945, no deberían arrojar ni un ápice de duda al respecto.

Pero no sería solo eso.

Puesto que los Yankees, por aquellos tiempos, sabían complacer a sus dependientes.

Como concluyente de esta parte del capítulo, baste señalar que la intervención militar contra un gobierno democrático, admitiendo que con su legitimidad, teñida un tanto por el fraude electoral que lo ungió, como a toda la saga conservadora, obedeció precisamente a la imperativa necesidad de desplazar a un Presidente “terco como una mula de Ancasti”,

según Ortiz, le confiaba a sus amigos íntimos cuando lo tenía como segundo de a bordo.

Fue ese mismo, digamos “germanófilo” Premier, quien al fallecer, poco después de su destitución, no había dejado patrimonio y una sola deuda impaga de “dos mil pesos” al Banco de la Nación Argentina.

Es por ello que el etiquetado de Nacionalista a ese golpe castrense que, a todas luces, fue el 
más oprobioso del que al menos tenga yo memoria, debe ser revisado, sobre todo por esta cáfila de autodenominados historiadores “progres” que tanta convocatoria reúnen en su derredor, por jóvenes que han estudiado menos historia que física cuántica.

Este vergonzante alzamiento, fue el detonador para extirparle al Pensamiento Nacional, precisamente, todos sus estandartes.

Fue Castillo, no Perón quien ordeno la creación de una industria siderúrgica de vanguardia como el complejo de Altos Hornos Zapla, la Dirección General de Fabricaciones Militares
y la Flota Mercante, para romper con la dependencia de las navieras norteamericanas e inglesas, en el transporte de nuestras exportaciones cárnicas y granarias.

El mismo que derogo la concesión del puerto de Rosario a un consorcio Francés, al que consideraba como enemigo de los intereses Nacionales.

Y con idéntico criterio, el monopolio de la Compañía Primitiva del Gas, a los capitales Británicos.

Castillo que aún no fue distinguido con el nombre de alguna arteria importante de ninguna gran ciudad, expresaba así, con esas medidas de gobierno, su sesgo Nacionalista sin necesidad de un coro tras de sí, de naturaleza populosa.

Trabajaba en silencio, como su único exegeta –Frondizi- lo haría quince años después.

Esa fracción del Partido Demócrata, al menos, no entretenía al pueblo con grandes anuncios ni las fanfarreas que sobrevendrían poco después, como la matriz del carnaval Peronista.  

La Argentina de ese principio de los cuarenta, lo que menos requería era de una asonada. 

Por cuanto la del treinta, había sentado las bases para hacer las cosas adecuadamente, sin consultar a la opinión pública que, por su parte de buen modo aceptaba los cambios. 

Estábamos exportando manufacturas a tambor batiente, había pleno empleo y ni por asomo,

el bacilo de la discordancia social que, le inocularía Perón dos años después.
Como veremos a continuación, las Fuerzas Armadas de pronto se contagiaron de una guerra tan lejana como absurda.

Recuerdo una anécdota que me relato hace décadas, Pablo González Bergés –tío de Felipe Sola-.
Que por la época del golpe era con sus veintiún años, el diputado más joven de la Cámara Baja, como antes que él, lo había sido Alfredo Palacios.
Inquieto como todo muchacho de su edad, se anoticio que se estaba armando un pronunciamiento castrense.

Y decidió consultar al respecto a su mentor Rodolfo Moreno que, residía en una casa 
con forma de pagoda en City Bell.

Como había sido Embajador ante el Japón, muto en devoto del shintoismo y el budismo zen.

Cuando llego a su vivienda lo atendió con un colorido kimono y le pregunto por la sorpresa de su inesperado viaje.

Gonzales Bergés abrevio el alegato y le soltó la primicia.
Dice que Moreno lo miro fijamente a los ojos por unos segundos, tras lo cual, lo tomo del brazo y le dijo –dixit- “no te preocupes muchacho, porque el nivel más bajo al que descenderá nuestra Gran Argentina, será cuando nos gobierne un Sirio”.

Curiosa, la profecía de este distinguido Penalista, que se haría realidad cuarenta y seis años después.

Antes de retirarse, advierte que en la antesala del living, estaba aguardando al dueño de casa, otro visitante y candidato oficialista para las elecciones, programadas para 1944: Robustiano Patrón Costas.

Decide quedarse con la anuencia de Moreno que, además de haber sido un tipo excepcional, era un tanto snob y con desapego a las formalidades.

Y en voz alta sin despedirse de su amigo, le dice “negro, estas serán las últimas elecciones en las que haremos fraude, ya tuvimos suficiente de esa mierdita”.
Soy ya demasiado viejo para soñar y para ejercitar hipótesis pretéritas que siempre se guardan en algún rincón de la mesa de luz, de nosotros los Gerontes.

Pero cuando no lo era tanto, todavía me preguntaba que hubiese sido de esa Argentina de 
1943, inmensamente rica sin problemas raciales ni religiosos, si en vez de ese ridículo
golpe, se hubiesen celebrado las electorales con fraude y todo, al año siguiente.

Con un Presidente electo que venía de forjar su propio sueño; ése de mutar un pedazo de ese inhóspito y selvático chaco salteño, en un emporio como lo fue el San Martin del Tabacal.

A quien falsamente se lo acuso de sacar provecho de la plusvalía salarial de sus obreros,

porque les abonaba el sueldo con tickets que, debían monetizar en almacenes de Ramos Generales, ubicados dentro del Establecimiento.

Esos detractores, nunca coligieron que, promediando la década de los Treinta, no existían

en la zona, ni supermercados, ni rutas, ni medios de transporte, para gastar sus emolumentos, fuera de los dominios del Ingenio.

A diferencia de Perón y sus amigos que, ocuparon su lugar, los escándalos de peculado, jamás se hubieran presentado, porque estos Conservadores, habían aprendido que a la función pública, se ingresaba rico y se salía pobre.
Agustín P Justo, lo vivió en carne propia, cuando en 1939, le solicito a Ortiz, que lo comisionara a Edimburgo, para suscribir un crédito puente que el Banco de Escocia, le había otorgado a la Argentina, porque de tal forma podía ahorrar algo de los viáticos.

Y lejos de alcanzarle con ello, a su muerte, una de sus hijas tuvo que venderle a la Universidad de Lima, su fabulosa biblioteca, porque el padre había dejado a su familia en 

la bancarrota. 

Simón de Iriondo en Santa Fe, hizo lo propio con los suyos.
También Gabrielli en Mendoza.

Ya sabemos que el pobre de Castillo, lo único que dejo fue una deuda de dos mil pesos al

Banco de la Nación, que solicito en su Sucesorio, ser desafectado como acreedor, porque

así lo había dispuesto el Directorio, en cuya acta se asentó “que dicha Institución, no podía manchar la trayectoria de un hombre tan probo, por esa insignificante suma”.

Y que su antecesor perdió su estancia de Ayacucho por idénticas razones.
El pobre de Fresco, quien tuvo notoriedad como “el riñón del fraude”, habito hasta su muerte, en una modesta casa, en la punta sur de la Estación Haedo.

Apelando hasta entonces, a su magra jubilación como médico ferroviario.

Incluso, Alberto Barceló, indiscutido caudillo Conservador en Avellaneda, murió en altillo

de la casa de una de sus hijas, reservada para la Servidumbre. 

Y antes que me olvide, una necesaria miscelánea sobre el “Tratado Roca Runciman”.

Cuando se rubrico el mismo en 1933, Radicales y Demócratas Progresistas, conculcados en la persona de un buen hombre, aunque un tanto ingenuo como fue Don Lisandro de la Torre, hicieron estrepitar los hemiciclos del Senado, por tan ruinoso acuerdo, con los capitales Británicos. 

Lo que estos cronistas “revisionistas” nunca entendieron fue que para entonces, el mundo occidental todo, se encontraba en quiebra.

Y que si desistíamos de venderle nuestras carnes a Londres, pues nadie más las compraría.

Fue así de simple.

Ni antipatriótico, ni entreguista, solo pragmático.
Pero con un ingrediente adicional que, ha transcurrido como inadvertido, en su sentido laxo, pero que nos otorga una visión de conjunto de nuestras ingentes riquezas.

Mientras Occidente, no tenía como alimentar a sus Pueblos, incluyendo a los EE UU,

nuestra gran aflicción, era no poder desprendernos de nuestros excedentes de consumo doméstico.

Esa fue y es la paradoja Argentina, esto es, la generación de una riqueza espontanea, con

independencia de cualquier periodo de nuestra desastrada historia.

A punto tal que, en un contexto internacional de hambrunas extremas, el Gobierno 
Conservador, a través de Pinedo, tuvo que otorgar un subsidio especial a los Ganaderos,

para que pudiesen implementar un “precio sostén”, por la ausencia de demandas de faena. 

Para concluir esta viñeta, solo diré que los Conservadores, burlándose –si les parece correcto el vocablo- de la voluntad popular, dejaron tras su salida una Argentina prospera.

Y el populismo revolucionario que los sucedería, respetando la voz del Pueblo, solo dejo tras de sí, caos, vergüenza, desunión y pobreza.
Es más, a su sombra, el Departamento de Estado Norteamericano, sentaba las bases de su expansionismo, en desmedro de una Inglaterra famélica y pronta a ser forzada, en el abandono de casi todas sus colonias de ultramar, particularmente el Virreinato de la India;

su más extensa y populosa posesión.

Y esos planes se cristalizarían, tan solo dos años después cuando detrás de la candidatura presidencial de Perón, los Gringos estarían en su esquina.
Pero para ello, es menester desarroparse de una versión oficial y poco o nada rebatida, sobre el soporte Norteamericano.

Decisivo en la unción de Perón, como el introductor de una nueva etapa política, con otros métodos, desconocidos hasta entonces.
Sorteare la breve e insustancial presidencia interina del imbécil General Ramírez, porque carece del interés más somero.

Y proseguiré con Farrell, tan hibrido como su predecesor, pero que hizo de factor esencial y facilitador para los planes de Perón y su vocación hegemónica.

Dicen que era un eximio guitarrista y que en las ceremonias oficiales, sorpresivamente la desenfundaba y tocaba solo con su instrumento el Himno Nacional, obligando a todos los

presentes a ponerse inmediatamente de pie, muchas veces provocando en la concurrencia

el chorreo de las empanadas entre sus pantalones que, tenían entre sus manos.

Se dice que todo triunfador tiene una estrella; Perón tuvo las cincuenta que por entonces, adornaban la bandera Yankee.

Para 1944, en su primer año de gestión participativa, y teniendo el respaldo del Ejercito,
a diferencia de sus compañeros de ruta, encamina sus pasos a una desvencijada oficina, 
sobre la Avenida de Mayo, en la que funcionaba una desatendida Oficina de Asuntos Laborales. 

De inmediato se queja por el estado ruinoso de la misma, y hace incorporar sillones y una gran mesa rectangular, que utilizaría como mecenas de sindicalistas, con los puños llenos de reclamos.

Y aprovecha para interiorizarse de la legislación laborar en vigencia, merced a los oficios de un letrado que las conocía muy bien, apellidado Staforini.

Hace migas, sustancialmente con un veterano dirigente de los empleados frigoríficos, como Cipriano Reyes, al que le arrebataría, prontamente, las insignias del Partido Laborista, con el que se presentara a elecciones, dos años después y la vida de un levantisco hermano.

Pero no agota sus escarceos de agenda solo con los gremialistas, porque a través de un

referente del Partido Socialista como Juan Atilio Bramuglia, incorpora rápidamente a los más jóvenes y sobresalientes de esa agrupación, como Francisco Capozzi y Ángel Borlengui.
Incluso al primero, lo designaría como sucesor en ese vetusto despacho, cuando se posiciono en la rampa de lanzamiento para su meteórica carrera.

Y llega el año más importante -1945- no por la consagración definitiva y el acendrado apoyo popular, sino por la intervención de un personaje ingratamente silenciado por la crónica y leyenda Peronistas.

A quien no dudare un instante, en clasificarlo como el verdadero padre fundador del Justicialismo

José Arce.

Eminente médico cirujano y escritor, veremos cómo será el nexo determinante, para
aunar las voluntades de Perón y el gobierno Norteamericano, en el objetivo común

de entronizar al segundo en la Casa Rosada.

En octubre de 1945, “Pepe” Arce, es designado por Farrell, como primer Embajador

en la por entonces China Nacionalista de Chiang Kai Shek.

No suena como demasiado relevante, un episodio tan lejano, como asociado a la suerte

de “Pocho”.

Y así sería de no haber coincido el flamante diplomático, con otro compañero de destino.

Arce que además de cultísimo era muy hábil, fue invitado a una recepción en Pekín,

que le brindo especialmente el General Edward Marshall -enviado especial por Harry Truman- como mediador entre Chiang y Mao Tse Tung, tras la cual ambos constituyeron 
un improvisado comité de trabajo.
Estados Unidos, luego de la conferencia de Potsdam, era el amo supremo de Occidente y todo cuanto aconteciera en su sector, seria vigilado con especial esmero y diría que con carácter policial.

Marshall que no conocía Argentina, ni siquiera américa latina, le pregunto a Arce, como podría ayudarnos, para preservar a nuestro hemisferio, de la sovietización de la clase obrera.

Que estaba ganando adeptos en todo el mundo y que el Departamento de Estado, se había empeñado en detener o al menos atemperar.

A lo que Arce le respondió asertivamente, brindando y abonándole detalles del comportamiento ejemplar que los sublevados del GOU, habían tenido contra el depuesto Castillo, abierto partidario de Berlín y particularmente de su amigo Juan Perón, que contaba con todo el respaldo castrense. 

Marshall, hizo con Washington, febriles y extensas consultas telefónicas, tras las cuales, volvió a reunirse con Arce, esta vez en la legación Argentina en Chongqing. 
Luego de lo cual, el operador responsable designado, sería el sucesor en Buenos Aires, de Spruillle Braden.

Alcanzado el objetivo y homologado el plan por Farrell y va de suyo, por el propio Perón, la consigna seria que Braden, a través del nuevo Embajador, se acercaría al establishment porteño, particularmente a los popes de la Sociedad Rural, quienes intuían que el advenimiento de un Populismo del tipo Mussoliniano, seria devastador para sus intereses.

La Argentina por entonces carecía de referentes de fuste, para enfrentar un embate de esas

proporciones para peor, patrocinado por el propio Poder Ejecutivo, y encima con un Perón 
que ejercía de hecho la vice presidencia y se encontraba pletórico, después del zafarrancho

masivo, telúrico y folclórico del digamos, bautismo de fuego, en ese inolvidable 17 de octubre.

Conservadores y Radicales, estaban demasiado contaminados por el fraude de la Concordancia. 

Y sus mejores espadas como Manuel Fresco y Rodolfo Moreno, habían optado por retirarse de la vida pública.

En síntesis, no había forma de enfrentar a un imbatible Perón, con un discurso no solo renovado, sino inédito.

Y ante las deserciones reiteradas de una dirigencia oxidada y poco actualizada, un “rejunte”, inclusivo del Partido Comunista, se lanzó al ruedo como la Unión Democrática.

Porque no estaba en los planes de ningún político contemporáneo de esos días, la idea de un llamado a elecciones.

Y esa improvisación resulto un claro ejemplo práctico de los principios de la Ley de Murphy. 

Dos “antipersonalistas”, uno más “pavo” que el otro -léase José Tamborini- que como único galardón, ostentaba, el de campeón indiscutido del “tute” en los salones del Jockey Club y otro ignoto como Enrique Mosca, hicieron de previsibles perdedores, para jaquear y desbaratar los planes del gobierno.

La muerte de un “armador” como el General Justo, también contribuyo en ese desbande y

por sobre ello, el paradigma de una Segunda Guerra Mundial que, finalizada, indicaba 
nuevas reglas de juego, sobre todo para países muy ricos como el nuestro que no permitirían, cayera bajo la órbita de la Cortina de Hierro que, intentaba tender Moscú, en esta parte del Planeta.
Porque si las intromisiones de Stalin llegaban al Rio de la Plata, todo el cono sur, incluyendo muy especialmente a Brasil, sufrirían idéntico destino.

Por ello, la intervención norteamericana, se tornaba no solo oportuna, sino necesaria e inevitable, para sus planes expansionistas.

Nadie jamás, nos ha brindado alguna pauta certera que justificase un lema de campaña tan absurdo.

Pero con todo y ello, “Braden o Perón” gano las calles y por primera vez, el candidato de un gobierno de facto, se alzó con los votos requirentes para ser proclamado Presidente de la Nación y sin fraude en febrero de 1946, aprovechando ese sentimiento anti yankee que
la Argentinidad tenía en sus entrañas, desde los tiempos de Manuel Quintana.

Los Gringos quedaron sumamente satisfechos con el trabajo de campo de su enviado, al

que rápidamente sacaron de Buenos Aires, ese mismo año, para evitar suspicacias. 

Y al “zapador” Arce, en merito a su gestión, le otorgaron el premio de presidir la asamblea de las Naciones Unidas durante 1949.

Dos anécdotas Paternas:

Mi Padre me conto que, cuando los simpatizantes del Coronel, se desplazaban a Plaza de Mayo, aquel 17, el mitin lo sorprendió, mientras compartía un café con sus amigos, en la

Entonces Confitería El Águila, en Callao y Santa Fe.

Y un tanto azorado veía que con la multitud, marchaba un nada desdeñable grupo de jovencitas que, cada tanto se subían las faldas y desafiando a los impávidos vecinos que

se arremolinaban en los balcones, gritaban al unísono, apuntando a sus zonas pudendas

“Esta es pa Perón”.

Constituyendo este curioso y hasta simpático incidente, las primeras señales de una devoción bovina de sus Paisanos.

La segunda, en pleno epicentro de los comicios, le tocó en suerte ser Fiscal por la UCR,

en una Mesa en la calle Libertad casi Juncal, en un colegio Secundario.

Promediando el día, un señor muy provecto, pero con aspecto de Dandy y sombrero de paja, se presenta a sufragar, y el Presidente de Mesa, Peronista y Delegado Sindical de
la UOM, prácticamente le arrebato la Libreta de Enrolamiento.

Observando el apellido que era compuesto, le dice “Oligarca el Caballero”, a lo que

el destratado Ciudadano le contesto, sin perder su compostura “Aristócrata negro de mierda”. 

En mayo de ese 1946, Juan Domingo Perón, con todas las cartas del mazo,  inauguro el periodo más desastrado y ruinoso de nuestra historia.

Que, galvanizaría el carácter de toda una sociedad hasta el presente, con matices tan impregnados de barbarie como de justicia social, pero dentro de un concierto, inundado con una pátina de una explicable anarquía colectiva.
Y creo que el avance de este trabajo ya está fértil, para introducirme en esas titánicas contradicciones, que revistieron la primera administración Peronista que contaminaría por igual a sus dos venideras, y a todas las posteriores, sin que haya sido relevante el signo político de todas ellas, a excepción de la de Don Arturo Frondizi.

Comenzare con un breviario de la situación económica imperante en esos tiempos de la post guerra.

Para finales de 1945, la República Argentina no tenía deuda externa,  y en su lugar, enormes acreencias por las exportaciones de granos, carnes y manufacturas, a todas y cada una de las Potencias Aliadas.

Y el índice de desocupación, según constancias de la Secretaria de Trabajo y Previsión de

esa época, no superaba el cuatro por ciento -4%-. 

Las reservas en el Banco Central, al finalizar la gran contienda, según la página oficial del Ministerio de Economía, eran de un aproximado a los un mil seiscientos cincuenta millones de dólares, con más dos mil millones de libras esterlinas y otros tres mil millones, también de dólares que nos adeudaban los Gringos.

Esas tenencias implicaban un 26,8 % del PBI.

Si tomamos como parámetro este último ítem, digamos que a valores actuales, guardando la debida equidistancia, serían  a hoy, de unos doscientos mil millones de dólares. 
Para 1949, las mismas habían descendido a trescientos ochenta y siete millones de dólares, con una implicancia del 6,9 % de nuestro producto bruto.

Tanto Yankees como Británicos, eran renuentes a abonar los pasivos que tenían con nosotros, al punto tal que nunca los cancelaron, porque por el Tratado de Breton Woods,

tornaron dichas monedas como no convertibles.
Esas acreencias, serian algo más de otros seiscientos mil millones de dólares actuales. 

Nuestra deuda externa era de quinientos cincuenta millones de dólares para 1947.
Resumiendo, solo diré que jamás antes y tampoco después, nuestra balanza de pagos, estuvo tan solvente y bien amonedada.

Pero a pesar de ello y sepultando ese mofante y ridículo mito urbano que, en los pasillos
del BCRA, no se podía caminar, por la cantidad de lingotes de oro que allí se atesoraban, nuestra situación era, optima, inmejorable.

Pero fue, precisamente a partir de esa inmensa bonanza que, los desatinos comenzaron a estar a la orden del día y a desbordarse unos tras otros.
Porque luego de asumir la máxima jerarquía, Perón sufrió una curiosa mutación, al comenzar a gestar un inexplicable enfrentamiento de clases.

Toda vez que hasta ese momento, la moderación, era la respuesta a la sociedad de un país que no se había contaminado con los desastres de una guerra, de la que como en la Primera, solo disfrutamos, merced a la desgracia de otros.

Los exegetas peronistas, que para todo desaguisado de su Jefe, encontraron siempre una respuesta académica, nunca entendieron el verdadero génesis, de la personalidad adormilada de su Caudillo.  

Que abandono esa hibernación, para fundar un Estado Gendarme que era inexistente, previamente a esa época.

Él lo urdió y fabrico, partiendo de una ficción, entremezclando un culto a su personalidad,

plagiada de Mao, que comenzaba a desarrollar su Revolución Cultural, con su famosa caminata por toda China y que culminaría en Pekín en 1949, con la toma por asalto del Poder.
En otras palabras, el Perón disciplinado, y de bajo perfil, de una forma tan inaudita como inescrutable, comenzó a darle rienda suelta a una iracundia que, no se compadecía con el tono y humor de los Argentinos de esa década de los Cuarenta.
Se apodera personalmente de una División de la Policía Federal -Orden Político-, que 

luego se transformaría en Coordinación Federal, creada en épocas de Castillo,

como una fuerza autónoma, para desarticular el espionaje Alemán y Aliado durante la guerra.

Y la desperfila de la Superioridad, para hacerla depender directamente de la Secretaria General de la Presidencia.

Y no contento con ello, al poco tiempo, habilita una “sucursal”, que sería conocida como 
la “Sección Especial”, con asiento en la calle Urquiza 556, en los altos de la Comisaria Octava de la ciudad de Buenos Aires.
Seria sin dudas, la cara más oscura, siniestra e innecesaria de toda esa etapa, pero dejare más detalles para después.

Retornando al plano económico, la vertiginosa capitalización que la Argentina tenía como lo preindique, era única e inédita. 

Muchos científicos Alemanes, portadores de pasaportes de la Cruz Roja Internacional, van

arribando por vía marítima, principalmente desde Génova a Buenos Aires.

Perón, cometiendo su primer severo yerro, se esmera por dar acogida y preeminencia, a todos los que estuvieron vinculados a la carrera armamentista, como un brillante ingeniero Kurt Tang, padre de un prodigo e insustancial proyecto: el caza a reacción Pulki.

Y deliberadamente se desinteresa por un millar de migrantes, que habían participado activamente del proyecto más colosal del Nazismo, como lo fue la Organización Todt.
Que fue la encargada de erigir la Muralla del Atlántico de Hitler, desde Noruega hasta el sur de Francia.

Por esos tiempos, era mucho más requirente, aprovechar los altísimos conocimientos de la obra pública de los Teutones, que sus secretos militares.

Como el oportuno trazado de una réplica exacta de las Autobahn; esas colosales autopistas 
que a comienzos de 1933, el Nacionalsocialismo, hizo construir, para cumplir tres objetivos esenciales, como que sirviesen para un desplazamiento rápido de tanques y artillería pesada, unir a todas las capitales alemanas y combatir la hidra de la desocupación que era superior al cincuenta por ciento, en esa hambreada Germania.

Sus operarios percibían un salario en especie, consistente en una taza de aceite, un paquete de harina integral y a veces un puñado de café y azúcar.

No existía esa tan degradada “mano de obra esclava” que se ocupó después, en plena contienda.

Mientras aquí, el más extremo de los famélicos tenía acceso a una tira de asado semanal.
Perón conocía perfectamente esa monumental interconexión, porque lo había destacado en su informe al Estado Mayor en su extensa recorrida por ese Tercer Reich de los inicios, a su regreso a Argentina en 1941.
Nosotros para entonces, solo contábamos como avance, el breve trazado de la avenida General Paz, de los tiempos de Justo.

Pero prisionero de la megalomanía, y no de una política de Estado coherente, destino cientos de millones de dólares, para un avión, del que se construyeron apenas 4 prototipos en nueve años y que nunca funcionaron, más que con constantes desperfectos.

Y otra millonada en el monumento a la vergüenza, como el proyecto atómico de la Isla Huemul, en Bariloche, conferido a un lunático y mendaz austriaco, apellidado Richter,

sobre el que no indago sus antecedentes, antes de confiarle tan faraónica obra, para un disparate como generar la nunca inventada hasta ahora “fusión fría”.
Yéndose al canasto y bote de residuos, más de un mil doscientos cincuenta millones de dólares de nuestro tiempo que, se hubiesen aplicado con más tino, si en el mismo predio 
se hubiese erigido un parque de diversiones.

Argentina, más que otra cosa, necesitaba rutas, al menos para conectar Rosario con Bahía 
Blanca, como un corredor indispensable para nuestras exportaciones agropecuarias, por el insuficiente calado de la rada porteña, como lo sigue siendo actualmente.
Requeríamos de centrales eléctricas y el desarrollo de nuestra industria cárnica, farinácea, aceitera y metal mecánica que permanecieron en el más oprobioso olvido hasta que las rescato Arturo Frondizi, para articularlas seriamente.

Pero nada de ello se implementó, supliéndose por dos bizarros Planes Quinquenales que nos dejaron en la más irrisoria de las bancarrotas. 

Puso algo de énfasis en la metalúrgica liviana, desaprovechando el enorme know how, que 

tenía a disposición con especialistas de primera línea, que para 1948, se volvieron a su Alemania natal, por los magros salarios que aquí percibían, y que contribuyeron al despertar del “Milagro Alemán” de la post guerra.

Se quedó con un puñado de fugados, y excrementos que representaban la peor faceta del Nazismo, y por un elevado precio que guardo para su coleto.
En deducciones simples para no recurrir a lo académico y plagiario de otros, Perón desaprovecho, los valores más excelsos, de esa Alemania que le era muy familiar, para copiar sus aspectos más aberrantes, como los represivos y policiacos.

En vez de haber sacado partido del desarrollo civil e industrial, que con los planos de complejos en sus manos y que, le obsequiaron esos migrantes, deshecho por los armamentistas.

Nosotros, a diferencia del surgimiento de los lideres derechistas más destacados de esa vieja península, como el Fuhrer, el Ducce, Franco y Oliveira Salazar, no instamos sociológicamente el surgimiento de un caudillo, para que nos eyectara de los flagelos del hambre.

Porque no lo necesitábamos.

Argentina, reitero, en 1945 era inmensamente rica, con una clase media, ávida por ingresar 

a la sociedad de consumo occidental, como el resto del concierto de las naciones. 

Perón abordo a un país pacífico y con la mansedumbre propia, de los pueblos que contaban con una ingesta proteica, bastante abundante. 
El “Puchero” que en Francia era un privilegio, reservado solo a los más pudientes, aquí era el menú de los carenciados.

Por ello, insisto que el General, produjo artificialmente la primera fisura social, partiendo de una muletilla innecesaria.

En su denodado afán, de crear a una fracción popular que le fuese totalmente afín.

Y con ello, no hizo más que poner de manifiesto, cuáles eran sus inconfesables inclinaciones políticas, que estaban estrechamente ligadas a su adhesión encubierta y secreta al Materialismo Dialectico, disfrazado de un absurdo y poco creíble Nacionalismo.

A poco que leamos la estrofa de su himno partidario con la cita “combatiendo al Capital”
Tuvo la enorme cuota de suerte, cuando magnetizo a quienes se creían Nacionalistas, 
porque desde siempre, tampoco supieron lo que tal vocablo, encerraba en su estricto sentido.

Pero sus desatinos irían en un indetenible progreso.

Contrae enlace con una mujer tan excepcional como resentida y muy del bio tipo de su esposo.

Hija ilegítima de un poderoso hacendado de Junín -Juan Duarte- que nunca la reconoció ni a sus tres hermanos de infortunio, hasta después que su cónyuge Estela Grisolia, falleció. 
Y es aquí, donde el primer perfil de Perón y su engañosa infancia toman protagonismo, porque encuentra en ella un espejo. 

Observando en ese cristal, a un padre biológico -Terrateniente y viudo al igual que el suyo, Benigno Del Carril-, y que al no aceptarla, repudio a su hija y su categoría de adulterina,  impidiéndole, a ella, sus hermanos y su madre, el ingreso a su funeral, por los parientes legítimos del causante. 

Y fue ese origen común de ambos, lo que plasmo su odio visceral a los ricachones.

Pero que iría mucho más allá del simple desprecio.

Y es a través de esa curiosa cimiente, muy dolorosa pero injustificable, donde el Justicialismo, encontró sus basamentos lineales que, nunca superaron esos dogmas tan primarios e insensatos, que por otra parte no lo nutrieron de una ideología cierta, sino

apenas de un huérfano principio sentimental. 

El Peronismo desde 1945 y hasta el presente, es precisamente eso: la orfandad ideológica, revestida de patrones emocionales, tan huecos como insondables.

Y esos supremos desatinos, empero, galvanizaron el carácter poco empírico y muy sanguíneo de lo que fue, es y siempre será, un movimiento de masas.
Tan accesible para Carlos Menem, que embanderado con esa divisa, aplico la política más anti patriótica de la que hayamos tenido noticias.

Como por igual a la “Patria Sindical”, integrada por un hato de burgueses y acaudalados 
empresarios que en algunos casos, ni siquiera trabajaron por más de cinco años, en los gremios que dicen representar.

Y también a “La Patria Socialista” de Montoneros, cuyos objetivos nacientes, fueron los de aniquilar a sus némesis del mismo partido, como López Rega y sus muchachos de la Triple A.
Ninguna agrupación política a lo largo de la última centuria, tuvo como el Peronismo, tantas y reiteradas contradicciones antológicas. 

Que como toda conformación populista murió con él, ese 1 de julio de 1974.

Lo que acaeció después, fue la pelea por un “sello de goma” sin identidad ni pertenencia.

Perón lo aclaro debidamente cuando en su última aparición en la Plaza de Mayo, ya mortalmente enfermo, sentencio con su temblorosa disfonía “Mi único heredero es el Pueblo”, deslegitimando así a cualquier pretendiente que deseara arrogarse sus banderas.

Deja en su lugar a una pobre e ignorante mujer, a la que conoció en un cabaret de Panamá City, en el que vendía cigarrillos a los clientes.

Y es en ese encuentro, donde advierte un involuntario reflejo de la historia de su verdadero padre, y como en el caso de su segunda esposa, una vez más.

El viudo y la desafortunada jovencita, se solazan en una mutua nostalgia acongojante.

Y es por fuerza de las circunstancias y la asiduidad de sus visitas a ese tugurio, que conoce

al supuesto “chulo” de la cigarrera que oficiaba de adicionista en ese lupanar: Raúl Lastiri,
hábil manipulador de “dados cargados”, en la trastienda de ese puterio de los bajos fondos.

Y también a su suegro, un ex cabo de la Agrupación de Bomberos, de la Policía Federal, asociado a un siniestro grupo de cafishios y contrabandistas de cigarrillos norteamericanos.

Pero el teclado y la memoria me traicionan otra vez, desviándome de la simetría que debo guardar, sobre este verdadero Tótem.

Juan Perón, para estigmatizarlo jurídicamente, dentro de la incapacidades de los sujetos de derecho, fue un prodigo.

Que es todo aquel que ha perdido la conciencia y el equilibrio para administrar su patrimonio.

Si a valores de hoy en día, tuviésemos acumuladas reservas por doscientos mil millones de dólares y casi un billón más de externas, solo dilapidando en extremo esa incalculable fortuna, podríamos caer en la insolvencia, como estábamos tras siete años de despilfarros en 1953.

Se debería extremar muchísimo, esa voluntad de gasto y destinarla a regalar el dinero, para mutar de una inmensa bonanza en una situación paupérrima.

Pero ¿qué fue lo que determino a un todo poderoso presidente aunar tantos esfuerzos, en

dispendiar, con tanta vocación, el dinero de los Contribuyentes?
Carezco de una respuesta asertiva y para mayor desgracia tampoco soy un Economista.

Pero creo intuir lo que empujo a un sujeto que como nadie más, tuvo la oportunidad histórica de ponernos a la vanguardia, no solo de Sudamérica, sino a renquearnos entre 

las naciones más prosperas de la Tierra, como lo estuvimos a fines de los Veinte.
Agudizo una Ley de Latifundios que ya contaba con sanción parlamentaria desde la etapa

de los Conservadores, que habían advertido sobre la inconveniencia de prolongar la 
existencia de grandes extensiones de campos incultos, resuelta en 1940, bajo la presidencia de Ortiz, con la creación del Consejo Nacional Agrario que además penalizaba, a los Propietarios y Ganaderos que poseían enormes extensiones, sin  un laboreo sustentable.
Esto es, que con sus más y con sus menos, la situación obrera no era afligente, sino en tal

caso algo desactualizada, pero todo se encontraba en vías de una elasticidad superadora.

Pero fue Perón el que alimento el mito de un enfrentamiento, para generar el fermento de la discordancia, secundado por Evita, quien le declaro la guerra a la oligarquía, no por cuestiones ideológicas, sino por el rechazo que tuvo, para presidir la Sociedad de Damas de Beneficencia que, era algo así como el jockey Club femenino.
Tal vez, si esas señoras pitucas y pacatas, le hubiesen allanado el camino a Evita en ese cargo que, inveteradamente siempre se había reservado para las Primeras Damas, so pretexto de su juventud, la sangre no hubiese llegado al rio. 

Y así fue que la miopía de una aristocracia que veía peligrar sus fueros, pudo más que la sana critica de rever una actitud, tan bizarra e inoportuna.

Pero he deseado puntualizar que las ambiciones del matrimonio presidencial, no fueron en un principio, de un abierto hostigamiento a los ricos, sino la reacción punitiva, porque no los integraron en ese destacado circulo áulico. 

Es a partir de allí que ambos, le declararon la guerra a los poderosos por meras razones banales y caprichosas.
Si a ello le adicionamos que los dos, arrastraban el estigma del repudio del que en tiempos distintos, pero bajo casi idénticas circunstancias emocionales, tenían muy presente, la deducción de todo un plan de gobierno,  por efectos de un simple reduccionismo, podemos

cubicarlo en esos aspectos tan domésticos como primarios.
Aparenta hasta risible que tengamos que hurgar en las pasiones extremas de dos seres humanos, unidos por las mismas desdichas y desventuras, para colegir que arrastraron a la 
Nación Argentina, hacia una colisión tan incomprensible como palpable, simplemente por el infortunio de dos nacimientos bastardos.

No comparto la opinión de sus acérrimos enemigos como los “gorilas”, en el sentido que Perón era un monstruo; era un espíritu inferior, solo eso.
Se limitó a congratularse con la idea de hacerle la vida imposible a una clase, a la que pertenecía junto a su compañera, pero tan solo por mitades.

Es por ello que principie esta entrega con la publicidad del origen espurio de Perón, mucho menos difundido que el de Evita, aunque en verdad no es ninguna novedad.

Pero ahondemos más en los absurdos.

Como ya antes señale, el Justicialismo tuvo una doctrina, no una ideología, y la misma se centró en denostar, todo aquello que transcurrió, particularmente en la llamada “década 
infame”, como les ha apasionado etiquetar al periodo, entre 1930 y 1943, a todos estos revisionistas “de almacén”.

Para decodificar la misma, se debe de admitir que el fraude, torció de algún modo, la voluntad popular que Perón, siempre legitimo sin necesidad de aplicar esa artimaña.

Pero no menos cierto es que se debe de analizar lo que en defensa de ese periodo, se categorizo como “Fraude Patriótico”.

Toda vez que no se debe omitir la circunstancia que en esos años de urnas incineradas,

quienes gobernaban –y con suficiente razón-, entendían que había demasiados inmigrantes, muchos adherentes al anarquismo, sobre manera en los sectores proletarios, y que la Argentina no estaba preparada, para respetar a las mayorías que no eran nativas.

La ley de Residencia, sancionada en 1902, fue legislada, precisamente para prevenir desbordes de improvisados revoltosos y deportarlos si fuese necesario.

El propio Yrigoyen tuvo que lidiar con eso, primero en 1919 y luego en los confines patagónicos santacruceños en 1921.

Pero por fuera de ello y el anecdotario, incluso bucólico, de las reyertas electorales antes de Perón y circunscriptas a los Partidos Demócrata y Radical, en las que en casi todos los 
cuartos de votación, que hasta ahora ignoro porqué los llaman “oscuros”, cuando son bien luminosos,  se situaba un milico munido con un Máuser y cuando los Yrigoyenistas en particular, tomaban la boleta de su partido, para ensobrarla, escuchaban de atrás una voz que les decía “agarra la otra”.

Vicios de oportunidad, pero que ni por mucho, se mimetizaron en un enfrentamiento dialectico, de las proporciones adquiridas durante la década Peronista.
Nadie lo ha señalado hasta ahora, pero además de haber arribado al poder, con sus poblaciones en la más absoluta de las miserias, tanto Mussolini que en 1922, luego de su 
marcha sobre Roma, convoco a todos los industriales en derredor de su Fascismo y Hitler que fue insertado al gobierno de Hindenburg, por obra y gracia del señor Von Papen, que

representaba a toda la alcurnia Germana, el caso de Perón es toda una antítesis, porque

personalmente se encargó, en virtud de ese rencor cultural de origen, de ejecutar balandronadas a todo el sector vinculado a la industria.

Y con ello saco de escena a uno de los pilares de una política capitalista, tan necesaria

para el crecimiento de una nación, poniendo una vez más de resalto ese resentimiento,
halógeno por nacimiento.

Por si ello fuera poco, se niega sistemáticamente a ingresar en el Fondo Monetario Internacional, desbaratando así, la posibilidad que la prospera y riquísima Argentina, se

insertase en las enormes y abiertas posibilidades de atraer capitales de riesgo.

Tornando en ilusorio, el derecho de percibir ese billón de dólares que teníamos para cobrar, que nuestros grandes deudores, se negaron a cancelar, por esa negativa estúpida y necia de no incorporarnos en el seno de las naciones.

Nos hace ingresar en otro absurdo como “La Tercera Posición”,  mutada luego en los “No Alineados”, junto a las economías más primarias y menos desarrolladas del mundo, como

las subsaharianas.
Y en esa feroz carrera de desatinos, establece la “sustitución de importaciones”, en vez de

haber sacado ventaja de nuestra posición dominante como acreedores, importando bienes y servicios, que pudimos haber compensado, precisamente con las enormes sumas de dinero que nos adeudaban.
Y que al hacerlo, nos hubiese permitido un desarrollo inmediato, sobre todo en materia tecnológica.

En un gesto inocultablemente canallesco y para aquilatar aún más, el papel pro aliado que el GOU llevo adelante, se apodera de todas las patentes y marcas Alemanas, de sus propiedades, bancos, cuentas corrientes, y demás entidades, incluso de las sin fines de lucro de ese origen, como todos los clubes comunitarios en todo el país. 
Mientras, EE UU, ponía en marcha coetáneamente el Plan Marshall, para tender un salvataje a todos los desdichados Germanos, y al resto de sus vecinos.

                                               CAPITULO TERCERO                                            
                    LAS COIMAS, LOS PREMIOS Y LAS PERSECUCIONES
Señale antes que retornaría, en el abordaje de un escándalo que sacudió a la opinión pública, poco antes del golpe de esos tunantes y retrasados mentales del GOU.

Se trató de la venta de una fracción de tierras, propiedad de dos hermanas apellidadas

Pereyra Iraola, para erigirse en la misma, el edificio del Colegio Militar de la Nación.

La operación que no fue licitada, se adquirió con notable “sobreprecio”, lo que dio inicio 

a una investigación parlamentaria, presidida por el entonces Presidente de la Cámara Baja, Vicente Sola Lima.

El mismo que cuando muy joven, se presentó ante su entonces Jefe -Marcelino Ugarte-,

para aclararle que estaba de acuerdo con el fraude, pero no en su distrito de San Nicolás.

Cuando se retiró, su anfitrión le comento a un sobrino de Carlos Tejedor que presencio

el encuentro “Pero mírelo a este mozo que no se quiso comer un sorete, porque tenía un pelo” 
De la pesquisa, surgió la responsabilidad de siete implicados directos y varios más indirectos. 

Entre los cuales, surgía la indiciaria de uno de ellos, un diputado del oficialismo -Víctor Juan Guillot- que ni siquiera había recibido directamente el soborno, ya que un cheque por doce mil pesos, había sido cobrado por ventanilla, en la casa matriz del Banco Español, por una señora de apellido López, con quien el imputado tenía varios hijos extramaritales.

El malogrado legislador, podría haber zafado, si se lo hubiese propuesto.

Pero esa severa macula en su honor, pudo más y la noche anterior a su declaración, se suicidó en su Estudio.
Cuando recuerdo este desdoroso episodio, se me ocurre hipotizar, que la pila de cadáveres

de sus actuales colegas, pues llegaría hasta el domo del Capitolio, si imitaran la valiente

actitud de este desafortunado congresista.

Pero es mi intención haber traído a colación, esta policial incidencia, para que conozcamos un poco mejor, la escala de valores existente, antes del advenimiento de Perón.

Que inauguro, como una forma ágil, desenfrenada e inagotable, la cacería de los Fondos Públicos.

Pero que no se culminaría en ese propio sustento, sino que se corporizaría con otro elemento, hasta entonces desconocido, como lo fue la “delación”.

Se calcula que, en sus nueve años de gestión, pasaron por esa “Sección Especial”, casi diez

mil detenidos, en su mayoría vilmente torturados, incluyendo a más de un millar de indígenas de la etnia “wichi” en el entonces Territorio Nacional Chaqueño.

Y a ello debe adicionarse, una adhesiva concupiscencia de muchos magistrados de la Justicia de Instrucción, entre los más entusiastas por rechazar solicitudes de Habeas Corpus,

como Raúl Pizarro Miguens y Miguel Vignola, el primero de los cuales, cerro sin investigar la muerte de Juan Duarte, sobre el que volveré más adelante.
Luego de su derrocamiento, Aramburu hizo constituir una Comisión Investigadora de los bienes del exiliado.

Resultas de lo cual, aparecieron en su haber, a la sazón, el histórico edificio donde funciono el Ministerio de Justicia-Gelly y Obes 2287, y otros completos en Av. Callao 1944 y Teodoro García 2103; 211 motocicletas, 54 automóviles, setenta y seis toneladas de oro en lingotes, 159 piezas de marfil, una estancia en Arrecifes “Bella Vista” de ocho mil hectáreas, con más depósitos en efectivo en la Unión de Suiss Bank, según algunas versiones, valuadas por entonces, en más de ciento cincuenta millones de dólares.

Cuyo primer tramo, lo traslado Evita, en su periplo europeo en 1947.

Toda esta verdadera montaña de lujuria, fue el producido de esa gimnasia esquilmatoria, 
mediante la cual, Perón llego a ser el hombre más rico de toda américa latina.
Y para ello, se valió de un mecanismo, tan infalible como inédito: El IAPI.
El más poderoso y también ruinoso de todo ese periodo, porque el Fisco, se reservaba el privilegio de importar y exportar, vedando dicha posibilidad a los particulares. 
Y para esa monstruosidad,  designo a un “chatarrero”  -Miguel Miranda-, a su cargo y también del BCRA.
Con su creación, los favorecidos, podían convertirse de pobres a ricos, en un instante.

Y vaya una anécdota más que ilustrativa para graficarlo:

Instalado en Olivos, a Perón le fascinaba recorrer los interiores de la Quinta Presidencial, a bordo de una de sus incontables motocicletas, durante los feriados.

Y fue precisamente durante uno de esos días festivos, en el que los talleres mecánicos, permanecían cerrados que, sorpresivamente se le descompuso la que tripulaba.

Y comisiono a su custodia, para que dieran con alguno.

Luego de una breve recorrida por la Avenida Maipú, en Vicente López, encuentran uno que por mera casualidad se encontraba abierto.

Su propietario de apellido Falotico, al ser informado del desperfecto, subió raudamente con los “culatas” al automóvil en el que se desplazaban.
El General lo recibió y le indico la avería.

El presuroso invitado saco sus herramientas de la valija y en menos de una hora, la moto

funcionaba en perfectas condiciones.

Perón, un tanto emocionado lo estrecho en un abrazo y como además era un consumado avaro, le pregunto cuanto le debía.

A lo que el reparador le contesto que nada en absoluto.

El lunes siguiente, el edecán de turno, un Mayor de Ejercito  -Bernardo Alberte-
se apersono en el domicilio de Falotico, y le hizo entrega de un permiso de cambio,

para que el afortunado pudiese importar cinco automóviles Packard descapotables.

Con la venta de ese “pase”, se pudo comprar un garaje para cincuenta vehículos, sobre la Avenida del Libertador, a la altura de La Lucila.

Una breve miscelánea, demostrativa de lo vergonzante de ese precepto de “sustitución de importaciones” que no fue más que un jugoso coto de caza.

Infortunadamente, de ese anecdotario hubo miles de casos idénticos, y en su gran mayoría, reservadas esas prebendas, a miles de sus partisanos, casi todos de origen gremial.

Pero el siniestro IAPI, no solo otorgaba “obsequios” como el apuntado, sino que en esencia,

postro a todos los Productores Agropecuarios, estableciendo un precio sostén de granos y carnes, que constituyo una lisa y llana expoliación, porque siempre se situaba un treinta por ciento por debajo de las cotizaciones de los mercados.

Constituyéndose en el antecedente más directo y malévolo de la infausta Resolución 125.

Y también de una costumbre acerada a todos los gobiernos posteriores, incluyendo a los Milicos que, fue el criterio sustentable de la “sustitución de importaciones”.

Con diferentes nombres anómalos como el “Compre Nacional y/o “Compre Argentino”.

De esa manera, los Industriales Argentinos, se sintieron de parabienes, porque se los eximio de competir, con el desarrollo tecnológico.

Después de todo ¿para que necesitaban invertir? si el Papa Bobo del Estado, los protegería por décadas.

Un ejemplo muy paradigmático fue el modelo Ford Falcon, diseñado a mediados de los cincuenta.
Su fabricación recién se discontinuo a mediados de los ochenta, pero la Argentina, le abono

puntualmente las regalías, todos esos años a un modelo que tenía treinta años de antigüedad.

De toda la herencia de Juan Perón, a la posteridad Argentina, esta fue quizás la más nociva.

Porque alimentamos una política proteccionista y por si fuese poco, también obsoleta.

Pero los desmanes no se agotaron en ello.

Con bombos y platillos, en 1948 se anunció que los Ferrocarriles, en poder de concesionarios Británicos, se habían nacionalizado.
La propaganda oficial, vertió que con ese paso, habíamos roto las cadenas de dependencia

con el Imperialismo.

Y que recuperamos un patrimonio nacional, de las garras de los explotadores. 

La realidad por fuera de las estridencias patrióteriles fue muy diferente.

Principiando con que una Comisión Especial, en tiempos de Castillo, había valuado a todo el consorcio en un mil millones de pesos.

Miranda, contraviniendo esa cotización, los pago tres mil.

A pesar que el Reino Unido, era nuestro deudor por más de dos mil millones de libras esterlinas.

Que las podríamos haber compensado, aunque solo fuese parcialmente, si para la época, hubiésemos estado asociados a los organismos multilaterales de crédito.

El estado de desinversión privada era de gran envergadura, con más la obsolescencia de todo el tren rodante.

Y por si no fuese suficiente este argumento, los permisos de explotación caducarían indefectiblemente en 1958.
Pero en realidad, Perón necesitaba de todas esas estatizaciones, para aumentar groseramente, como lo hizo, de plantillas inagotables de empleados del Estado.

Esa y la “cañota” de ochocientos millones de pesos de entonces –unos doscientos millones de dólares de la actualidad-, que les “retornaron” los agradecidos ingleses a este 
hábil dúo dinámico Perón-Miranda, fueron las dos motivaciones más sólidas para ese supremo negociado.

El coro polifónico de algunos “idiotas útiles” como Scalabrini Ortiz, cubrieron el telón de fondo de esa canallada, siendo este “arreglo”, uno de los más sublimes actos antipatrióticos del que se tenga memoria y que solo serían equiparados con las entregas de soberanía, de Menem primero y de estos Kirchner luego.

Promediando estas reflexiones, salpicadas y no necesariamente agrupadas en un orden cronológico, arriba para mí, cuanto menos, el momento de interpretar a Perón en su estado químicamente puro.

Y para ello debo interrogarme sobre ¿quién fue en realidad?

¿Un excepcional Líder? 

¿Un mero Caudillo oportunista de masas incultas?

¿El mejor artífice de la “viveza criolla”?

¿Un Marxista disfrazado?

¿El introductor de la corruptela estructural en Argentina?

Tal vez una mezcla de todos esos apretados preceptos, abigarrados, pero también inconexos entre ellos.

Pero debo seguir indagando, previamente, sobre su augusto círculo íntimo.

A los efectos de comprender esa inasible personalidad que tanto embrujo aun despierta entre nostálgicos y fanáticos.

Y para ello, oportuno creo, delinear el perfil de su Secretario Privado y “Cuñadísimo”
Juan Duarte, en primer término.
Al momento de conocer Perón a Evita, era un vendedor ambulante de lubricantes y del afamado “jabón federal” en la zona de Pergamino.

Posicionado de inmediato en 1946, al lado de su hermana, asume como el camarlengo del General y poco después, adicionaría también el rol de su principal testaferro.

Contertulio inseparable de Evita en la nocturnidad porteña, se codeaba, principalmente con actrices de radioteatros, amigas inseparables de ella.

De una vida licenciosa en marcado ascenso, como dicen los vagos “no dejo cagada por hacer”.

A excepción de la puntualidad para arribar a su despacho, la mayoría de las veces, ebrio y con algo de “blanca” en sus fosas nasales, y otras tantas sin dormir, gracias a ese “ayudin”.
El General repudiaba sus costumbres, y disgustaba de su compañía, pero lo aguantaba, solo para complacer a su esposa.

Promediando 1948, y haciéndole un indirecto favor a su cuñado, mientras se fagocitaba en una disipada noche de fandango, en el cabaret “Tabaris”, sufre una indisposición cardiaca, de seguro merced a una de sus habituales y brutales ingestas alcohólicas y de enervantes.

Circunstancialmente, en la barra del establecimiento, un habitué y parroquiano, que oficiaba de camillero de la Asistencia Pública, entonces emplazada sobre la calle Esmeralda, rápidamente lo socorre, inyectándole coramina que casualmente guardaba en su maletín. 

Cuando recupera, minutos después el conocimiento, le informan sobre la identidad de su salvador.

Le solicita que se acerque, y le dice que “nunca más se separe de su lado”.

El favorecido era Jorge Antonio.

Un episodio fortuito como ese incidental, tendría luego enorme trascendencia en la vida política del Peronismo y de la Nación en particular.

Tiempo después, fallece Eva y con ello, la enorme cuota de suerte de “Juancito”.

Una tarde en uno de los fastuosos pisos que ocupaba, precisamente en Callao 1944,

alguien llama a su puerta.

Desde el otro lado le contestan “Sección Especial”.

Nadie supo entonces, ni sabe ahora, lo que ocurrió después.

Pero los porteros del edificio, testimoniaron en la Seccional 17, durante una breve encuesta,

rápidamente archivada, cinco días después del hecho, por el Juez de Instrucción en turno -Raúl Pizarro Miguens-, que primero escucharon lo que parecía, la detonación de un arma de 
fuego y que recién minutos después, la comitiva que había subido al departamento del occiso, se retiró del edificio.
Y que para acceder al mismo, uno de los que estaba a cargo, se identificó como el Subcomisario Olavarría de la Policía Federal Argentina. 

Por fuera de esa incidencia policiaca, lo relevante no fue eso.

Sino la aparición en la Casa Rosada, de ese humilde ex enfermero municipal, que solicito una mañana, sin entrevista previa, hablar a solas con el Presidente, dos semanas después de la muerte de Duarte.

El General lo recibió, aunque a regañadientes, porque algo escabroso intuía.

Y fue en ese momento que Jorge Antonio, recibió su consagración a la militancia.

Le dijo con la sabiduría de los de su etnia, y en pocas palabras, que figuraban a su nombre

dos Estancias, una de las cuales era la “Bella Vista”, en Arrecifes, de ocho mil hectáreas primarias, que luego se incrementaron a once mil.

Y la otra, un establecimiento de lanares, contiguo a Comodoro Rivadavia, de setenta mil hectáreas, con siete mil ovejas.

Más, acciones de varias compañías siderúrgicas en Santa Fe y Entre Ríos; y depósitos a la vista en la Casa Matriz, del Banco República, en Montevideo, por unos sesenta millones de dólares.
Que oficio de presta nombre de su recientemente fallecido patrón, pero que ni un solo centavo era de su propiedad.

De inmediato Perón, al igual que con el mecánico en Olivos, se confundió en un prolongado abrazo con este “turquito malandrín”, y esta vez sí, ambos se hicieron inseparables. 

Jorge Antonio, con un descollante espertiz, se sumó al gobierno Peronista de inmediato.

E incluso el General, guiñándole el ojo, le dijo “turco, vos sos el responsable de ahora en más de todos esos bienes que por ahora continuaran a tu nombre”.

Y así siguieron por toda la eternidad mortal de este sujeto, porque fue tanta, la cantidad que le ayudo a robar al General, que éste, en premio por sus servicios,  nunca le reclamo su devolución.

Lo hizo socio minoritario, nada menos que del complejo alemán  Daimler Benz, con el señuelo que convencería a Perón, para que devolviese, parte al menos de toda la “propiedad enemiga”, que nunca cumplió, quedando esa tarea de retornar lo ajeno, al pobre de Frondizi, quien en un formal acto en Bonn, se la devolvió a Adenauer en 1960. 

Su astucia y desenfado eran tales, que años después, le despejaría a uno de sus paisanos y protegidos -Carlos Saúl Menem-, primero la gobernación Riojana, convenciendo a Perón en 1973 que apadrinara esa candidatura, y luego a los gordos de la CGT, el acceso a la Presidencia.

Si en Argentina hubo un mejor operador & manipulador que Jorge Antonio, no tengo constancias de su existencia.

Pero no todos los que rodeaban a “Pocho” eran indecentes.

Conocí y frecuente a algunos de ellos.

Hipólito Jesús Paz –el Tuco- fue uno de esos pocos.

Canciller Argentino, entre 1949 y 1951, era por vocación paterna, un noctambulo,
ya que había heredado de su Padre -El Fiero Paz- esas deidades “cabareteras”,

además del talento innato y sanguíneo en el manejo del Derecho Penal.
Y esa particular característica, infrecuente en el gabinete Peronista, atrajo la atención de Evita, de quien se tornaría en el más conspicuo de sus contertulios.

Según me refirió hace muchos años, cierta noche en el “Marabú”, mientras Alberto Castillo 
entonaba el legendario tango “Tinta Roja”, ella se acercó a su oído y le dijo “Usted y yo nos parecemos mucho; nos gusta la noche y la milonga; somos dos grasitas”.
Nacido en cuna de oro, el pobre “Tuquito”, falleció casi en la indigencia.

Otro, Oscar Ivanissevich, Ministro de Educación entre 1948 y 1950.
Lo conocí accidentalmente en 1975, cuando revestía como titular de la misma cartera

de María Estela Martínez.

Fue a consecuencia de un simple “mandado” que me encargo Don Arturo Frondizi, de quien fui un, creo que, estrecho colaborador durante veinte años de mi vida. 
Y consistió en solicitarle al doctor, que de existir recursos disponibles, se destinara una pequeña partida extraordinaria, para la refacción de una escuelita rural, a la que el ex Presidente, había asistido cuando niño, en su natal Paso de los Libres.

Su excelente disposición fue inmediata, y tras unos meses, lo frecuente bastante más, entre agradecimientos, pero también gran curiosidad de mi parte, por su cercanía al General.
Una tarde, café de por medio en su despacho, me dijo que lo que más le reprochaba a Perón, fue su desinterés, sobre los últimos momentos de Evita.

Que prácticamente no la visitaba, limitándose a pedirle partes diarios al Profesor Enrique Finochietto y al Doctor Jorge Albertelli, que eran sus médicos de cabecera, porque su cercanía con la moribunda le provocaba cierta repulsión por los humores que despedía de su enjuto y maltrecho cuerpo.
Y que a su juicio, tenía para con sus internos fueros, que se había comportado, como un reverendo canalla.

Por lo que deduje de inmediato que el candoroso abrazo que le brindo en el balcón de La Rosada, cuando el renunciamiento de ella a la vice presidencia, no era más que parte de la misma hipocresía que guardaba para los demás.

Uno más.

Jerónimo Remorino -Canciller entre 1951 y 1955-
Al decir de mis familiares diplomáticos, uno de los sujetos más crueles, para con todo el Servicio Exterior.

A tal punto que todo funcionario con rango mínimo de Ministro de Primera, con destino 
en la cancillería, debía estar vestido de etiqueta, cada sábado por la noche, por si era convocado.

Se divertía, convocando al azar a cualesquiera de ellos, para que en quince minutos se presentase en su oficina, un domingo de madrugada.

Pero por lo demás, un hombre muy integro, pese a esa devoción casi bovina que siempre

tuvo por Perón, que lo llevo a asilarse muy cerca del General, en el Hotel Ritz en Madrid, siendo incluso su delegado personal, hasta su fallecimiento en 1968.

Lo lamentable fue su desviación sexual, y que ese rol de sodomita, le facilitara a uno de sus jóvenes efebos –Antonio Cafiero-, su incorporación a la política.

Un Sindicalista -Antonio Muzzuppapa- secretario general del gremio de los Barrenderos Municipales.

Lo trate cuando era muy anciano.

Y el grato recuerdo que me dejo, fue que murió en la misma casucha que Perón le había obsequiado en el barrio de Flores.

Pudo ser millonario, pero era demasiado empírico para involucrarse en ello.

Una pincelada sobre Evita.

Una mañana, se presentó el embajador de Franco, en la Fundación, por entonces asentada, donde hoy se encuentra la Facultad de Ingeniería de la UBA.

Transcurridos tres cuartos de hora, le dice al secretario de Eva, que por razones de protocolo, un diplomático no podía esperar más de diez minutos.

El apresurado asistente, ingresa al despacho y le informa a Evita sobre esa formal queja,

cometiendo la imprudencia de dejar entreabierta la puerta.

Y se siente el bramido típico de esa fenomenal y atípica mujer que le espeta “decile a ese gallego de mierda que espere o se vaya”.

El visitante, tan azorado como flemático, le contesta al regresado secretario

“dígale a la Señora que el gallego se va, pero la mierda se queda”.

Cuentos de esa época.

Pero los que traspasaron la categoría de las anécdotas, fueron los hechos.

Como señale al comienzo, Perón se encontró con una Patria Grande, como ni en los tiempos de Marcelo T de Alvear había sido.

Pletórica de actividad y con ingentes demandas de alimentos en todas las direcciones.

Con una Europa hambreada y desmonetizada y una Inglaterra que había dejado de ser una potencia colonial, a partir del acta de defunción, extendida a Churchill por Roosevelt, en la Conferencia de Yalta, en Argentina, estaba todo por hacer, y mejor aún, una casi inagotable masa dineraria  para pagar, sobretodo en tecnología de punta. 
En 1947, una misión especial de la Willys-Overland, de Ohio; la desarrolladora del famoso jeep, que le ayudo a los aliados a ganar la Segunda Guerra, desembarco en Buenos Aires.

Luego de muchos estudios previos, su propósito era instalar en una planta de ensamble para
sus afamados “todoterreno”, y abastecer toda la demanda desbordada de Brasil, para

que les proveyeran a sus clientes, de esos utilitarios.

El ofrecimiento incluía, un corredor del tipo autopista en el triángulo Pacheco-Tigre y el puerto de Buenos Aires, para agilizar los embarques, que obvia refrendar, sería el puntapié inicial, para desarrollar a continuación una nueva política vial sin fronteras conocidas.
Perón que estaba en el interior en una de sus típicas giras proselitistas, estrechando manos, no estuvo para recibirlos.

En su lugar los recibió, la mano derecha de Eva -Ángel Borlengui- a la sazón, Ministro de 
Interior, junto a su cuñado y Vice Ministro Abraham Krislavin, ambos, los primeros judíos en alcanzar tan altas jerarquías, a nivel ministerial y responsables del masivo asilo que recibieron los de su grey, después de ser rechazados en USA, México, Cuba, Venezuela y Brasil, respectivamente.

Quien derechamente, y en nombre de la Fundación, les pidió una coima del veinte por ciento del costo total de la obra civil.

Mas una participación del diez por ciento del capital accionario, de la futura filial local.

Espantados por los arrebatos de ese iracundo, abordaron el primer vuelo disponible y se marcharon, limitándose a exportarnos sus motores para un vehículo popularmente conocido 
como el “Rastrojero”, de un diseño demasiado primario y anticuado, para esos vertiginosos tiempos de constantes y auspiciosos cambios y más aún, con el estado de los caminos de entonces, generalmente de tierra.
Y con ello, la posibilidad que Argentina fuese la socia de una industria automotriz que lideraría por decenios, el mercadeo de la doble tracción en todo el mundo.
Y es precisamente esta anécdota, la que inexorablemente me conduce a deshilachar otro

sofisma, respecto a las inclinaciones nazis de Perón.

Si esa presunta adhesión, hubiese sido mínimamente cierta, nunca hubiera entronizado  

en el Ministro más poderoso de su gabinete, incluyendo el regenteo parapolicial, a un judío

y a su cuñado de su idéntica orientación religiosa; que juntos estuvieron al lado del General

hasta su derrocamiento.

Como tampoco, le habría entregado el control de la radio difusión oficial, a otro hebreo como Samuel Yankelevich.

Y menos aún a José Ber Gelbard, el manejo de la economía, cuando su última Presidencia en 1973.

En 1954, cuando todo aparentaba que estaba perdido, los convoco, pero ni le levantaron el teléfono, porque habíamos dejado de ser confiables y estábamos en cesación de pagos.

¡Curiosa ironía del destino! 
Pero como de las otras, habría más, muchas, tan desaprovechadas como fútiles.
En 1950, otra delegación, pero esta vez proveniente de Bruselas, recalo en Buenos Aires,

aprovechando la gran capacidad de ahorro que, Bélgica había acumulado cuando la ocuparon los alemanes.

No pidieron entrevistarse con nadie en particular, sino que se limitaron a efectuarle una consulta interactiva a un Juez en lo Civil -Guillermo Borda-.
Quien les desaconsejo cualquier inversión, por cuanto una reciente reforma de la constitución Nacional (1949), establecía que “el capital era un componente de la función y el interés social”.

Otra tanda que reculaba y cientos de millones de dólares que se nos escapaban de las manos, para que fuesen invertidos en industrias “de punta”.
Y es a raíz de esta puntual referencia que, viene a mi memoria, otro desajuste Peronista,

en el terreno diplomático.

Cuando la Constitución se reformo con grado parlamentario, nuestro Embajador en Paris, 

era un bueno para nada, apellidado Victorica Urquiza.

A los efectos de conjugar mejor su rol de “lame pies”, solicita al Museo Histórico Nacional Parisino, la única copia existente de la Biblia de Gutenberg.
Y asienta en su primera página de puño y letra “Sobre este incunable ejemplar, se ha jurado

por el personal de esta embajada, la nueva Carta Magna Justicialista”.

El incidente entre ambas Cancillerías, fue de tal magnitud que, estuvimos a punto de romper relaciones con el gobierno Galo.

Resumiendo este ítem, Perón desaprovecho el desembarco de capitales, que desde todas direcciones venían hacia nosotros, por su política caprichosa y desindustrialista, que 

reemplazo deliberadamente, por un populismo.

 Al que le obsequio todos los atavíos, propios de esos movimientos, cuyo único objetivo fue el retardamiento de toda conquista soberana, bajo el disfraz de un triunfo clasista.

Y ello me recuerda otra viñeta, protagonizada por el Generalísimo Franco, en la famélica España de principios de los cincuenta.

Durante una reunión de gabinete, y ante la sorpresa de muchos de sus ministros, les inculco un concepto, y una infalible lección de economía política que, luego sería una de sus máximas:

“Al Capital nunca se lo debe asustar, porque si esconde nunca sale y si se va jamás regresa”

Perón, al hacerlo de esa manera tan demencial como implacable, sentó las bases de un enfrentamiento inexistente hasta entonces, que ni siquiera se había presentado en la 

colisión entre Conservadores y Radicales, porque ambos tenían pertenencia a 

una misma burguesía.

Su epidermis mostraba lo contrario, esto es haber inaugurado una falsa y artera posición independiente de los Imperios, que salvo el yankee, habían dejado de ser tales.

Pero no medito que para lograr esa, llamémosle libertad disfrazada, antes se debía de tener una Nación, prospera no solo en recursos primarios, como los que nos desbordaban en esa media década de los cuarenta  y la siguiente mitad de los cincuenta.
Sino en secundarios y de avanzada, como los de origen tecnológico.

Fue a estos últimos, sobre los que tozudamente demostró su rechazo intestinal.

Pero además de ello, su perniciosa doctrina, procuro impregnar al obrero de un lavado de cerebro e imbuirle su antagonismo con el patrón.
Que alineada a su política expropiatoria, no hizo más que aquilatar su empatía por el Marxismo.

Como ya lo reseñe, los grandes dictadores del Siglo XX, al menos los de nuestro hemisferio, y las más imitadas y copiadas, como las ideologías filo Nazi fascistas,

cimentaron sus bases de sustentación, merced a una alianza muy anclada entre el 

capital y el trabajo. 

Porque como lo enseñaba Frondizi, nunca  puede haber desarrollo laboral ni conquistas obreras, sin el previo crecimiento de la producción y la inversión industrial.

Perón hizo precisamente lo contrario.

Pudo consolidar su poder e incluso multiplicarlo entre la clase media, de no haber recurrido a tantas artimañas, y a ese sesgo policiaco, que alimentaba a los delatores, tras una recompensa.

La gente en un sentido ecuménico, hasta le hubiese dispensado sus metidas de “manos en la lata”.

Como lo hizo con Yrigoyen que, para la “gilada” fue velado en un garaje de la calle Brasil, como si hubiese caído en una pobreza de solemnidad, pero que murió inmensamente rico, con su estancia de trece mil hectáreas, en el Paraje “El Trigo”, en el Partido de Las Flores. 

Y esa dispensa popular, obedeció a que sus propios adversarios, no vieron en su figura, más

que la de un badulaque; un ordinario que tomaba mate en camiseta en el balcón de su 
despacho en la Rosada, almorzaba puchero con champagne, y permitía que las vendedoras ambulantes de empanadas, ingresaran a Balcarce 50, sin ningún tipo de restricciones.
Pero que ni por mucho veían en su anatomía, a la de una personalidad perversa, sino a un complaciente y un tanto desenfadado sujeto.

Su apresamiento en la Isla de Martin García, fue breve y no se profugo como el General, que lo hizo, cegándose en los pantalones, mientras ascendía a una vieja cañonera Paraguaya.

De los dos gobiernos populistas que tuvimos, esas son las principales escisiones que los distinguieron.

No ampliare a una conceptuación de carácter ideológico, porque ninguno de los dos tuvo ninguna.

Fueron sentimientos espontáneos y degenerativos; el primero en un estadio incipiente y el segundo más abrazador y sanguinolento. 
Pero hay más de Perón, porque el enfoque hacia él, es la motivación de este modesto trabajo.

Transcurridos sus primeros cinco años de gestión -1951-, y con las Fuerzas Armadas cooptadas con las consignas Justicialistas, empujado por un ensordecedor apriete de los principales referentes de la Sociedad Rural y el Jockey Club, un poco conocido General -Benjamín Menéndez- en compañía de dos Brigadieres y un Capitán de Navío, sublevaron un reducido grupo de Unidades, pero fueron reprimidos y derrotados en horas.
Pero dejo algunos heridos, como un joven Capitán del Arma de Caballería  -Alejandro Agustín Lanusse-, quien a pesar de haber sufrido duras condiciones de encarcelamiento,

le allanaría la senda, veintidós años después, para que el viejo General, retronara a sus palmas y al poder.

Sin embargo, Perón acuso esa estocada y cuando sus Generales, se opusieron a la candidatura de la Eva, para la vice presidencia en noviembre de ese año, incluso a sabiendas que Hortensio Quijano, moriría en unos meses, acepto el veto militar.
Así y sin un segundo de a bordo, culminaba su primera Presidencia y comenzaría la 
segunda.

Con el gran infortunio, de la perdida de Evita, como ya preindique, una mujer con mayúsculas.

Que era prisionera de sus propias miserias, a poco que recordara que cuando contaba apenas con quince años, durante su primer viaje a Buenos Aires, fue vejada y violada por un guitarrista que le había prometido ser su benefactor -Agustín Magaldi-, para luego del arribo, ser abandonada a su suerte por ese protozoario, en una pensión de mala muerte en el barrio de Barracas.

Si alguien dio “la vida por Perón” fue ella.

Lo endioso frente a las multitudes, que vibraban más con su persona que con la del propio Líder.

Sin ella, quedo desnudo; como guacho, huérfano.

Para colmo de males, al comienzo de su segunda etapa, los estragos de su alocada y prodiga política económica, ofrecía sus más que vestigios y agrietamiento.

Se había comido las reservas del Banco Central y ya no había dinero contante y sonante, para seguir dilapidando.

Pero por sobre todos los desmanes, había perdido mucho más, que fue el tren de la historia, que rara vez se detiene en la misma estación dos veces.

Nuestra economía había descendido a la infamante categoría de paupérrima.

Mientras las emergentes de Europa, lograban consolidarse aceleradamente.

Perón, había encantado a un ingenuo pueblo, como esos hindúes que juegan musicalmente con las serpientes, pero de repente advirtió que ya no tenía flauta, ni partitura, solo el ofidio.  

Comenzaba un crecimiento exponencial de las líneas de pobreza, en gran medida por la cantidad de migrantes, que hizo arrancar del Interior, para que residieran, apretados en el Gran Buenos Aires.

Y de esa manera, tenerlos bien cerca para sus actos partidarios.

Hizo crecer la cantidad de empleados públicos un ciento ochenta por ciento, respecto a los existentes a comienzos de 1946, sin que la población económicamente activa, guardase igual incremento proporcional.

Despierta 1953, con una muy magra cosecha de trigo, por una pertinaz sequía en la Pampa Húmeda.

Como Adolfo Hitler, que solo conquista adversidades después de Dunkerque, no atina a 
nada superador, más que el acentuamiento en persecuciones a sus opositores, que por mero imperio de las circunstancias se multiplican.

Inaugura un auténtico “Estado Gendarme”, desparramando a sus alcahuetes por doquier.

Esa “Sección Especial” aumenta la presión y las articulaciones de la “picana eléctrica”, con todos los detenidos que atraviesan sus instalaciones.

Método inventado y/o importado por un medroso Alcaide penitenciario -Roberto Pettinato-

Con esa excusa, acusa a sus detractores, del fracaso Argentino, cuando nadie más que él,

era el responsable inmediato e intelectual de semejante pandemónium.

Y es entonces cuando el Argentino promedio, empieza tibiamente a percibir que los desatinos presidenciales no eran graciosos y menos gratuitos.

Pero cuenta con una pizca de suerte, cuando en medio de uno de sus fatigosos actos, el 15 de abril, en la intersección de Piedras e Hipólito Yrigoyen, dos radicales: Arturo Mathov que lo preparo y Roque Carranza que lo deposito en un cesto de basura, hicieron detonar un aparato explosivo.

Resultas del cual, ocho pobres obreros, fallecen de inmediato por efecto de las esquirlas y la cercanía a esa “máquina infernal”, como antaño se las denominaba y más de noventa son heridos, de distinta consideración, veinte de los cuales quedaron lisiados,  como consecuencia de ese cobarde atentado.

Treinta años después, ambos serian premiados por un “tonto del culo” como Alfonsín; el primero con un cargo de diputado nacional y el segundo con la cartera de Obras Públicas.
Al promediar 1954, sabedor que ya no cuenta con todas las barajas, y con las arcas del Estado exánimes y sin posibilidades de endeudamiento, por no estar incorporados al FMI, en su desesperanza, intenta un acuerdo con un consorcio petrolero, oriundo de California; una subsidiaria de la Texana Standard Oil.
En los primeros borradores, se asientan condiciones oligopólicas que nunca antes, tuvieron a ningún presidente Argentino, en una mesa de negociaciones, de una naturaleza tan mafiosa y extorsiva.

Otorgándoles enormes superficies que ya habían sido cateadas por los brillantes geólogos de la estatal YPF, más un precio de venta de crudo, incluso superior al que se abonaba por el importado.

Los escarceos durante todo ese año y el siguiente, por consecuencia inmediata de una Ley Ómnibus (14394), votada en ambas Cámaras, entre gallos y medias noches, que establecía el divorcio vincular, logrando que la Iglesia y su brazo político, el recientemente creado en la clandestinidad -Partido Demócrata Cristiano-, se sumen a la oposición.

Culmina un tormentoso 1954, sin ninguna novedad institucional, más que la designación como vicepresidente, del Contraalmirante Alberto Tesaire; antiguo conspirador junto a Perón, en la Logia del Gou, vinculado a dos tareas específicas, a saber, la de “morder” en todas las adquisiciones Navales entre 1946 y 1955 y su afición al clorhidrato de cocaína, cuyo proveedor, dicen las malas lenguas que era el periodista Bernardo Neustadt.   
Perón es excomulgado con la anuencia del Vaticano y dos obispos –Tato y Novoa-, autores del proyecto de excomunión son expulsados del Territorio Nacional.

En paralelo y ante la enervada desaprobación de sus propios legisladores, impidiéndole hacerlo por Ley del Congreso, rubrico un Decreto, otorgando a la Californiana, más derecho que a las pequeñas petroleras de capital nacional que operaban en Argentina.

De pronto, se encuentra con dos frentes, como el de los alemanes en las dos Guerras Mundiales.

Desde el Uruguay, y por la señal de Radio Colonia, muchos exiliados, arengaban a la población Argentina, para que desistieran de concurrir con sus hijos a los campeonatos Evita, pero la concurrencia lejos de decrecer, aumentaba.

La gente, estaba harta de tantos enfrentamientos.

Para 1955, no le queda otra que subir la apuesta y aunque nunca fue fehacientemente chequeado, varias Iglesias y parroquias son incendiadas, un día después de otro aniversario del Corpus Christi, el 11 de junio.
Asumo que no está probada la orden directa, por cuanto de haber existido pruebas indubitables de su directa participación en esos aberrantes hechos, no creo que Franco lo hubiese aceptado, ni media hora en suelo español, como “refugiado político”,  aunque nunca le otorgo una audiencia hasta después del “Operativo Retorno”, recién el 31 de marzo de 1973.
Pero como sea, el atentado se lo adjudicó la opinión pública, a sus comandos clandestinos, provenientes de la CGT de Azopardo.

Y con ello, no hacía más que profundizar su propia fosa como Presidente en ejercicio. 

La inmediata replica al incendio selectivo de esos Templos, fue un bombardeo a la Plaza de Mayo, a plena luz del mediodía el 16 de junio.

Perón había sido hasta ese momento un reverendo crápula, pero la vindicta de una Armada

sublevada, carecía de un antecedente criminal de esa proporción. 

Más de cuatrocientos e inocentes transeúntes, fueron  impactados directamente por las bombas que caían.
Entre ellos casi doscientos pequeñitos que con sus ojos llenos de confusión, entre los hierros retorcidos de los cuatro micros escolares que circunstancialmente, los trasladaban al 
Botánico, fueron de todos, el testimonio más desgarrador, del que los Argentinos, tengamos memoria hasta nuestros días.
Con esa masacre, aunque al Lector, le pueda aparentar como antojadiza, se inauguró en Argentina, una etapa de “Locura Colectiva” que aun hoy se encuentra como omnipresente en nuestra sociedad.

Porque fue precisamente, a partir de ese criminal atentado que, se perdió el horizonte de lo correcto y lo incorrecto que aun subyace entre todos nosotros.

Cuando uno de los Jefes de la conspiración, el Vicealmirante Benjamín Gargiulo, tomo conocimiento del deceso de tantos niñitos, al día siguiente de la deflagración, se disparó en la sien.

Siendo el único oficial de las Fuerzas Armadas que decidió asumir, la responsabilidad de ese criminal plan.

El resultado final de las victimas ciertas, quizás nunca se sepa con certeza.

Pero además de los cadáveres, más de seiscientos heridos, fueron internados en distintos nosocomios.

Como una paradoja del destino y bajo la irónica e infamante consigna “Cristo Vence”, un masivo alzamiento de las tres Fuerzas, termino con los planes de eternizarse en su cargo.

Por parte de un Perón, quien a pesar de contar con todo el respaldo político, incluso para fusilar a todos los sublevados por la espalda, como se hubiesen merecido, a esas alturas, el imán y la brújula, se le habían extraviado.

Recuperaría ambas, dieciocho años después.

La Revolución Libertadora que, según casi todos, asesto la puñalada trapera al Peronismo, 
el 16 de septiembre de 1955, no fue tal, porque no lo persiguieron y cuando retorno en 1972, lo compensaron en metálico, por todo lo que le habían expropiado.
Cierto fue que con su derrocamiento, se pusieron al desnudo, los “negociados” del General y parte de su cuantiosa fortuna.

Los excesos policiales y los muchos y constantes apremios ilegales a que fueron sometidos sus opositores.

Y se mitigo en parte ese intoxicante divinidad e idolatría que caracterizo su indigesto periodo.

Pero esa, como después la designaron “Fusiladora” malparió con ese bautismo de fuego en Plaza de Mayo, y la ausencia de un castigo ejemplarizador, a los responsables de ese terrible y siniestro magnicidio colectivo. 

La Iglesia Católica, nunca se dignó en excomulgar a ninguno de los pilotos asesinos.

Y con ello, solo acendro su ingreso activo en la política; esa “sucia ocupación” como tan bien lo describió H.D. Lawrence, en sus Siete Pilares de la Sabiduría.

El hecho fue que esa Revolución, nunca pudo alcanzar sus objetivos, porque con sus bombazos, solo creo mártires, cuyos nombres nadie recuerda, pero que en una visión de conjunto, siempre estarán presentes en la conciencia popular y en nuestros corazones.
Y además, también por vía del absurdo, con la proscripción de un caudillo, vivito y coleando, más unos cuantos miles de detenidos, en vez de pulverizar una forma de ser y de pensar, tan nociva y destructiva, la elevo casi a una categoría de sacralización, como aconteció inmediatamente después.

Y es en el mediodía de esas reflexiones salpicadas, por tortuosos acontecimientos, cuando me pregunto y traslado idéntico acertijo al Lector.

Si los sublevados querían asegurarse de su ejecución ¿Por qué no lo ejecutaron en el circuito del KDT, en los bosques de Palermo, donde el General concurría cada sábado por 
la mañana, para perfeccionar el manejo de sus numerosas motocicletas y a su entrega para

“manosear” a jovencitas, adherentes al Partido?

Con uno o dos francotiradores, apostados estratégicamente en la añosa arboleda que rodeaba el lugar, hubiese sido más que suficiente.

Más desasosiego aún, si estas reflexiones continuasen.

Pero retornando a lo que estaba abordando, ese Peronismo en las sombras, se fortaleció cada año un poco más.

Indirectamente, porque el gobierno militar que lo sucedió, no tuvo un plan específico, más allá de entregar el poder, tres años después de su entronización.

Y ello fue lo más absurdo, porque borrar del inconsciente colectivo, una emocionalidad de esa envergadura, al no ser ideológica, sino emotiva, era una faena que al menos, les llevaría dos décadas, por el lógico recambio  generacional.

Y si a ello le añadimos que en vez de fusilar a Perón, negociaron su escape, no hicieron otra cosa que echarle unos cuantos pelos a esa hedionda sopa.

Porque ese adagio popular que “muerto el perro se acabó la rabia”, hubiese sido de impecable aplicación en esos momentos.

Y en lugar de ello, lo catapultaron a una jerarquía, hasta entonces desconocida.

Permitiéndole que desde la clandestinidad, diera órdenes y contra ordenes, conforme siempre a sus caprichos y mañas.

Y siempre con una tendencia desestabilizadora.

Ni Aramburu ni Rojas, lo sufrieron tanto, como lo experimentaría el siguiente Presidente Arturo Frondizi.

Desde que asumió, el 1 de mayo de 1958, fue constantemente acechado por Gorilas y Peronistas con igual saña.

A punto tal que cuando se dirigía a prestar juramento como Presidente Constitucional, el jefe de la custodia, asignado por el saliente Aramburu -un General Bernardino Labayru-, espero hasta último minuto, la orden para secuestrarlo.

Frondizi, tenía al País en su cabeza, y las herramientas intelectuales y académicas, para hacer tardíamente, lo que Perón había dilapidado y desdeñado durante casi una década.

Sin la riqueza de esa Argentina opulenta de 1946 y condicionado por todos sus enemigos, que además eran irreconciliables antagonistas entre ellos, el panorama para Frondizi, no podía ser más adverso.
Pero con ello y todo, reequipo a las Fuerzas Armadas, incluso a la Armada, con su primer Portaaviones -El ARA Independencia-, que ninguno de sus dos predecesores, que eran “del palo” se animaron a decidir, sobretodo Perón, que tenía la oportunidad de haberlo adquirido, mucho más barato, y a precio “de rezago”, durante su primera Presidencia.

Amplio al doble, el presupuesto de la Dirección General de Fabricaciones Militares.

Actualizo los salarios de las Fuerzas Armadas, un tanto retrasados.

Modernizo  a la Fuerza Aérea, con la adquisición de cincuenta nuevos cazas.

Bueno, que no hizo por esos “burros” que a pesar de toda la colaboración que les presto, lo destituyeron y encima, con destino a un calabozo en Martin García, como si fuese un delincuente.

Pero no agoto su obra de gobierno, con la ampliación del presupuesto militar.

En cuarenta meses de gestión, consiguió –porque en ello se emperro- en alcanzar el autoabastecimiento petrolero, suprimiendo por vez primera en la historia, la pesada y costosa importación de hidrocarburos.

Y no contento con dicho logro, por primera vez en la historia, comenzó a exportarlos.

Diez mil kilómetros de nuevas rutas pavimentadas, para conectar a todos los Polos Productivos.

El Primer gasoducto que conecto a la salteña localidad de Campo Duran, primero con San Lorenzo, en las afueras de Rosario e inmediatamente hasta General Pacheco, para otorgarles a Porteños y Rosarinos del anhelado gas de red domiciliaria, pero sobremanera
para el abastecimiento de las industrias.

Siguiendo como un discípulo, las enseñanzas de Enrique Ramos Mejía, conecta a toda la Patagonia con el seno de la Nación, creando el poliducto de Bahía Blanca, luego el de Comodoro Rivadavia y por último, el del Neuquén.

La Ciudad Universitaria en Núñez, inconclusa desde su derrocamiento.
La primera editorial de la Universidad de Buenos Aires –Eudeba-, para que se expresaran todos los Intelectuales, que en su mayoría, solo destilaban diatribas contra el Presidente, quien igual la sostuvo.
El Conicet, cuna de todo el progreso científico, vedado en tiempos de Perón.

Y finalmente la Central Costanera (SEGBA), dándole impulso a la generación de electricidad, armonizada con nuevas tecnologías.

Desarrollando esas olvidadas estepas Patagónicas, que hasta su tiempo, solo eran aptas para criar lanares.

Perón que no había aminorado su perversidad, lo jaqueaba permanentemente a través de sus Cegetistas y los constantes paros.

Los Milicos, con predominancia de esos carcamanes de los Gorilas, también hacían lo propio, con sus constantes planteos y simulacros de sublevaciones.

Mientras seguía pensando junto a su mano derecha –Rogelio Frigerio-crecer más, interrumpía sus agotadoras e infatigable sesiones de trabajo, para escuchar a

todos esos, auténticos malandras disfrazados con uniforme, que inferían cierta debilidad presidencial, por la soledad de las propuestas que continuamente le ofrendaba a toda la Sociedad, sin partidismos y va de suyo desinteresadamente.
Frondizi, mucho más allá de su ciclópea obra de gobierno, nos confirió algo muy superior

a todo lo tangible, consistente en posicionarnos, entre las grandes ligas, como Nación soberana, como había sido el sueño trunco de Ramón Castillo, cuando Perón y sus carroñeros e impresentables amigos lo destituyeron.
Sus periodos fueron muy similares.

Ambos murieron en una pobreza casi de solemnidad y sin siquiera una vivienda propia.
Ya que en el caso de Frondizi, el departamento de la calle Beruti, que ocupo durante

tantos años, era propiedad de “Tito” González -su ex Secretario Privado-. 

Y el pobre Don Arturo, cuyo funeral lo abono la Secretaria General de la Presidencia de “el turco”, reconozco que en un buen gesto, porque sus dos nietos, y únicos deudos, no tenían entonces solvencia, para afrontarlo.

Pero juntos, permanecen en el más oprobioso de los olvidos republicanos.

Algún día que quizás yo nunca vea, se les hará Justicia.

Pero me anticipe porque estaba bosquejando, apenas unas pinceladas de Don Arturo Presidente.

En 1961, en agenda de sus numerosos periplos, lo llevaron, hasta entrevistarse con el Premier Nerhu de la India que incluye una muy original anécdota que tuve el honor de recibirla directamente y de primera mano.
Según me relato hace más años de los que puedo recordar, al sentarse en el living del amplio despacho del Presidente Hindú, mucho le llamo la atención que los cuadros de todos

los virreyes británicos, se destacaban en esa habitación.

Y sorprendido le pregunto a su anfitrión, cuál era la causa.

A lo que el entrevistado le respondió: “Señor Presidente, todos estos sujetos forman parte de la historia de la India”.  

 Luego vuela a Washington para estrecharle la mano a John Kennedy.

Sienten una idéntica empatía, a tal punto que por fuera del protocolo, JFK, le solicita

que lo acompañe a la soleada Florida, y recalan en Palm Beach.
El dueño de casa le señala una playa adyacente al hotel en que juntos se hospedaban, y le pide que observe a un conjunto de señores que con enormes habanos en sus labios, se bronceaban.

Y le dice “Ve a esos viejos obesos Presidente, a lo que Frondizi asiente. 
Bueno todos esos sujetos están planeando asesinarme.

No entienden que si no invadimos a Cuba, que la tenemos a noventa millas de Miami, menos, enviare tropas a esas junglas inescrutables del sudeste asiático y que se encuentran a diez mil millas de distancia”.

Con esa confesión, el joven Jack, y en forma de auto profecía, delineaba las motivaciones de su asesinato dos años después, por parte de los intereses armamentistas, interpretados fielmente por Edgar Hoover, Lyndon Johnson y el “brazo ejecutor” Alan Dulles a cargo de la CIA y el homicidio.

Pero luego de esas prematuras pero certeras inferencias, JFK, le pide a Frondizi, que lo ayude a formar lo que él, tenía en mente, como una suerte de acercamiento entre los dos hemisferios polares.

Y le confió también como deseaba designar a ese ambicioso plan: Alianza para el Progreso.

Se acercaba la conferencia de Punta del Este, y quería saber que pensaba Castro, en realidad de su alineamiento con la Unión Soviética, que aún era un tanto diletante.

Dean Rusk, su Secretario de Estado que, asistiría a dicho mitin, le había anticipado que

el representante de la Habana, sería un argentino –Ernesto Guevara- y que particularmente, apreciaría de Frondizi, un acercamiento con ese desalineado sujeto.
Y le dejaba el favor pendiente de cumplimiento.

Inmediatamente, el Presidente Frondizi, instruye a su flamante canciller Miguel Ángel 
Carcano, para que luego del mitin, invitase formalmente a Guevara, quien sería recibido 

en Olivos.

Este circunstancial ministro de Frondizi que, como a Álvaro Alsogaray, le había sido impuesto por los milicos, y en realidad era todo un intrigante, le comenta del visitante a otro crápula de siete suelas, el almirante Gastón Clement, a cargo de la Armada.
Y este hace bucear en los archivos del SIN, los antecedentes del barbudo.

Encuentran que el “che”, había sido declarado desertor en Marina, por no haber comparecido a prestar su servicio militar.

Otra “perlita” para joderle la vida y la paciencia al fatigado Presidente.

Se ordena la detención del Turista, no bien pisara suelo argentino.

Se recibe desde la Presidencia, una contra orden.

Y Guevara en Olivos, con un inquieto mandatario, que recibía noticias telefónicas de

su ministro del Interior Vaca Narvaja.

Los minutos se hacen horas, hasta que finalmente Frondizi, le arranca a su visitante, algunos monosílabos, que nada en concreto le dice, salvo agradecerle especialmente, el jugoso bife de chorizo con que lo había homenajeado especialmente Doña Elena Faggionato, la Primera Dama.

Pero sería el detonante unos meses más tarde

Los conspiradores, con otro pelandrún como el General Poggi, que reúne a todos los Comandantes de Cuerpo y de Brigadas, les dice a voz en cuello “Frondizi está en negociaciones con los Castro”.

Cayo Alsina, de la Fuerza Aérea, hace lo propio con todos los Brigadieres bajo su comando.

El Presidente, más preocupado por lo poco que le podía contar a Kennedy, no advierte que

le están tendiendo una celada.
Y el 28 de marzo de 1962, el Hombre, el Estadista más Patriótico que alguna vez supimos conseguir, es conducido al sector militar del Aeroparque, para que un hidroavión catalina de la Armada, lo condujese a la Isla Martin García.
Perón que logra conocer todo el plan, por su gran predicamento entre los suboficiales de

las tres Fuerzas que interceptan todas las áreas de comunicaciones, se siente el espíritu del derrocamiento.

Por fin, con su inefable ayuda, se destituye por segunda vez a un Presidente Constitucional. 

Pero a su vez, mutila el único Proyecto Nacional, que con tantas dificultades se estaba llevando a cabo.

Cuando el avión comienza a ascender y los tres papanatas hacen la venia de rigor, Poggi les dice a los otros dos “el reemplazante es pan comido”, en obvia alusión a un senador por Rio Negro -José María Guido- que en sus intervalos de lucidez, que eran muy infrecuentes, por su severo alcoholismo, les firmaría hasta la corbata.

Ricardo Balbín, que era la quintaesencia del resentimiento contra el Desarrollismo, aprovecha la vacancia, para colocar algunos Ministros, aunque el nuevo Presidente Provisional, dure lo que un flato dentro de un canasto. 

Y se las ingenia para imponer a algunos de sus correligionarios, como Bonifacio del Carril y José María Cantilo.

El resto de un nutrido Gabinete, cuyos miembros duraron, en algunos casos menos de dos semanas, todos “Gorilas” de pura cepa.

Pero en medio de las intrigas de Perón, que aún conservaba algo de influencia en ciertos círculos de Ejército, induce al sobrino de su ex ministro Pistarini –Pascual-, para que sostenga la legalidad del interinato. 

Y este se apoya en dos piezas claves -Juan Carlos Ongania y Julio Alsogaray, que había 
colocado nuevamente a su hermano Álvaro, como ministro de Economía de un beodo Guido.

Pero particularmente en la Armada, al menos en un sector de ella y en una pequeña fracción de Ejercito, anidaba la idea que la misión principalísima de todas las Fuerzas Armadas, era la de sepultar al Peronismo de una manera quirúrgica y definitiva.
Esto provocó una escisión irreconciliable y surgieron dos bandos: Azules -pro legalidad- y 

Colorados -pro rebelión contra cualquier forma de orden constitucional-.

Después de breves refriegas y el bombardeo castigo, sobre la Base Aeronaval de Punta Indio, a la que las bombas arrasaron, con más el homicidio de 5 Marineros, y la pérdida de 25 aviones que estaban en los hangares, la revuelta termino. 

Y con la derrota de los insurrectos, la única esperanza seria, de terminar con una etapa y

una doctrina que había perforado a las mayorías, aun adherentes al Peronismo.

En síntesis, esta fue la única oportunidad que un destello de cordura, flameo brevemente

en una Argentina que no podía desprenderse de un populismo, que en las sombras seguía creciendo, con la inefable ayuda del grueso de las Fuerzas Armadas, cuyas cúpulas, no habían entendido nada, de cuanto había sucedido en el pasado.

Los radicales al mando de Balbín, que había participado y activamente, en todos y cada uno de los “fragotes” implementados contra Frondizi y que se sentía de parabienes, tras su derrocamiento, trama el armado para un llamado a elecciones en 1963, con la posibilidad cierta que su partido, con un Peronismo proscripto, se alce con la Presidencia.

Logra el objetivo, pero a último momento, mucho duda en el resultado, y declina su postulación en favor de un médico, oriundo de Pergamino, que había sido Intendente de la cordobesa Cruz del Eje, con la idea que en última instancia, podía ser un peón sacrificable.
Se llevan a cabo, esas anheladas electorales, y el ex Alcalde -Arturo Humberto Illia- se 

impone con menos del veinticinco por ciento de los votos.

Y es a partir de allí que “el chino”, que tanto había bregado y defecciono a último 
momento, aumenta su resentimiento, más del que ya acumulaba, tras haber dividido a la Unión Cívica Radical, cuando peleo y perdió su postulación contra Frondizi en 1957.

Y a partir de allí, con un nuevo presidente, aunque apenas legitimado en las urnas, en vez de apoyarlo, porque el ungido era un buen hombre y sin malicia, comienza a tejer y urdir alianzas con los milicos y abiertamente a darle la espalda.
Si alguien definió asertivamente a un mediocre como Balbín, fue Arturo Jaureche, en su 
Manual de Zonceras Argentinas: “el ecuador de la palabra, la soledad polar de la idea ¡pobre mi Madre querida!”.

El nuevo Presidente, que a pesar de su apariencia, era cultísimo, y muy viajado, habiendo llegado a conocer a Hitler personalmente, durante las Olimpiadas en Berlín, en 1936, de política, digamos poco y nada.

Sin ningún tipo de liderazgo, sobre sus correligionarios, Balbín le arma el gabinete, colocando en la Secretaria de Energía, a uno de los más siniestros personajes de la segunda mitad del siglo XX: Facundo Suarez y a su hermano Adolfo, a cargo del Ministerio de Defensa.
En Interior, a un abogado e ilustre desconocido, de apellido Palmero, que había sido Jefe de la Policía Cordobesa.

En otras palabras, un conjunto de ramplones.

Pero con la suficiente y férrea ignorancia, como para desbarrancar, a instancias de ese Balbín, todo lo avanzado, particularmente en materia energética, derogando los contratos de exploración y extracción de petróleo, suscriptos por el Frondizismo.

Y con ello, retrasando el desarrollo de toda la Cuenca Patagónica, que volvió a estancarse, indefinidamente y espantando inversiones foráneas, que con tantas dificultades, habíamos logrado seducir.

Transcurren tres años, durante el primero de los cuales, Perón intenta volver desde España, aprovechando la debilidad de un Illia, casi prisionero del titiritero Balbín, pero

a instancias del mas cuerdo de todos los ministros -Carlos Alconada Aramburu-, a cargo de

la cartera de Justicia, el General es obligado a descender del vuelo que lo trasladaba a Buenos Aires, en Rio de Janeiro.

Pocho al ser rechazado, comienza a percibir que ya no controla a todos sus jugadores.

Y que algunos, sibilinamente ya tenían cierto protagonismo autónomo.

Como Augusto Vandor de la UOM y José Alonso, titular de la CGT y de un desprendimiento de los Textiles.

Los hace espiar, bien de cerca, porque empieza a desconfiar de ambos, aunque más del primero que del segundo. 

Se acerca junio de 1966, y mientras se llevaba a cabo una reunión de gabinete, ingresa
un tanto retrasado, Adolfo Suarez.

Al ocupar su sitial, contiguo al de Interior, le dice a Palmero en voz baja “acaban de confirmar que se está armando un golpe, a lo que Palmero le responde bueno, bueno, pero no se le digas al Presidente, porque si se entera, no va a poder tomar la siesta”.

Era la cruda verdad, la Argentina había estado durmiendo, en una especie de limbo.

Que ni por mucho justificaba un pronunciamiento castrense, pero igual lo hicieron.

Ongania, al que el humorista Landru, lo dibujaría como aparentando a una morsa, toma la batuta.

El pobre de Illia, es desalojado de su despacho, como si fuese un “okupa” y es trasladado a su domicilio en el automóvil particular de Alconada Aramburu.

El flamante sucesor, como primera medida de gobierno, convoca a todos los Generales, con mando de tropas, para una breve alocución y les dice sin levantar demasiado la voz “yo conspire, a quien lo haga le deseo suerte, si lo pesco, lo fusilo en el acto”.

Mensaje, esclarecedor como pocos.

Pero no deja de ser una bravata, porque no retiene la comandancia del Ejército y con ello su poder seria limitado.

Sin embargo, impone su autoridad, cuando las disputas con Pascual Pistarini crecen y

provocan el pase a retiro del último.

Ambiguo, como lo fueron todos sus predecesores y sucesores, de estos gobiernos de facto,

establece una política de raigambre corporativista.

Y en idéntica dirección, con el trascurrir de los dos primeros años, comienza a acariciar la idea de convertirse en Presidente constitucional, con el apoyo de sectores gremiales.

Se acerca más a ellos, particularmente al “Lobo”.

Que manejaba su Sindicato, desde un stud en San Isidro, del que era propietario.

Quien ya, para la época, les decía a sus amigos más cercanos, que en última instancia “los votos son nuestros y no de ese viejo choto que está en Madrid, rascándose las bolas”.
Perón se entera y encoleriza, recordando en ese instante que Vandor, fue el único gremialista que le había armado un paro, por reivindicaciones salariales, y que era un tipo de cuidado.

El “turfista” recibe un guiño de su socio José Alonso- y juntos se acoplan al “calorcito oficial”.

Con ese escenario en ciernes, “Pocho” les declara la guerra y jura vengarse.

Sin embargo en el paralelo, y con cierto deleite, recibe noticias de un pedido de acercamiento, por parte del General Aramburu, quien era de la idea, de retornar a la política.
Ongania se entera y encarga el seguimiento a su amigo y ministro del Interior, el General Francisco Imaz.
Le aconseja incluso que entrene a esos pendejos, que había reclutado y prestaban servicio en el Batallón de Inteligencia 601, de Callao y Viamonte.

Se trataba de un puñado de Nacionalistas Católicos, que conjugaban sus ideales con la gestión del gobierno, y sus apellidos eran Firmenich, Vaca Narvaja, Ramus, Abal Medina, Crocco y otros de menor protagonismo, pero todos ex referentes de la agrupación ultra derechista que se conoció como la filo nazi “Tacuara”
Pero el asunto pasa a un plano secundario, porque el humor de los cordobeses, hace 
levantar la temperatura de toda la Provincia peligrosamente, que más se enardece a
poco de designarse un Interventor Federal.

Las leyes obreras, por presión del responsable de Economía, Adalberto Krieger Vasena, se 
habían endurecido notablemente, motivando ello el fervor sindical que no respondía ya a

las directivas de la CGT de Buenos Aires.

Rene Salamanca y Agustín Tosco, ambos de raigambre marxista, lideran la protesta en la Mediterránea, que se tiñe de sangre cuando las tropas del V Cuerpo de Ejército, la ponen bajo sitio.

El saldo de muertos, nunca oficializado, fue de casi cuarenta muertos.

A principios de 1970, y pasada la refriega, Imaz, sin embargo, y sin desatender las directivas de Ongania, interviene los teléfonos de Aramburu y de su amigo Aldo Luis Molinari.

Detectan registros, desde ambas líneas con Puerta de Hierro en Madrid.

Y “pinchan” con atención la última, en la que el “vasco”, le propone a Perón que se
encuentren en Oporto –Portugal-, para mediados de año.
Ongania, sumamente debilitado y habiendo perdido el predominio en la tristemente célebre “trenza de Caballería”, se la juega y procura por todos los medios, impedir esa cita.

Piensa en arrestarlo y someterlo a juicio ante el Consejo Supremo de las Fuerzas Armadas.

Un General muy cercano –Osiris Villegas- le indica que sería descabellado, y menos con el gran prestigio de Aramburu, en el Arma de Infantería, lo que le acarrearía, un amotinamiento de sus miembros en actividad.

Vuelve a consultarlo a Imaz, quien le indica que cuenta con un subordinado de toda su confianza, el Mayor Hugo Miori Pereyra, y que está en condiciones que le ordene a esos “asimilados” del 601, que lo “chuparan”, para asustarlo un poco y desanimarlo, respecto de su acercamiento con Perón.

Y que era mejor así, para no involucrar a ningún miembro del Ejército, ni activo ni retirado.

En el mientras tanto, Perón, se había fortalecido bastante, luego de ordenar el homicidio de 
Vandor, el año anterior, por la propia mano de su lugarteniente, Lorenzo Miguel y que también ejecutaría, en 1973 a José Ignacio Rucci, por idéntica orden. 

Y fue así, que con dos automóviles del batallón, uniformes de Ejército y un plan pre determinado, de meterle el cuco al viejo General, por un rato, se presentan en su domicilio de la calle Montevideo entre Santa Fe y Marcelo T de Alvear, el 28 de junio.

Bajan todos, y la victima con la creencia que se dirigirían al edificio Libertador, para una reunión con el entonces Comandante en Jefe Lanusse, tal como se lo había comentado a su esposa Sara Herrera, antes de salir.
Cuando el “secuestrado” advierte que la ruta no es la habitual, para llegar al lugar de la cita, 

porque la comitiva, toma rumbo a la Provincia, Aramburu se descompensa y pierde el conocimiento.

Firmenich, desciende de unos de los vehículos, y desde un teléfono público se comunica directamente con Imaz.

Este le ordena, que lo trasladen hasta la guardia del Hospital Militar, en la Av. Luis María Campos.

Cuando la comitiva arriba al lugar, el medico que los atiende, después de auscultarlo les informa que Aramburu, había fallecido de un masivo sincope.

Informado nuevamente Imaz, de la fatal novedad, les ordena que se movilicen hasta un campo de la familia de Ramus, cerca de Carlos Tejedor, en el poblado de Timote, hasta que se les indiquen nuevos instructivos.

Y es a partir de tales eventos que, comienza la “Gran Farsa de Montoneros”.

Que simulan su fusilamiento, cuando en realidad, dispararon sobre un inerte cuerpo.

Y Firmenich, acepta “entregar” a Ramus y Abal Medina, que son ultimados por la Bonaerense, cuando son detectados en una pizzería de William  Morris, en las adyacencias del partido de Hurlingham.

Todo ello, para darle certidumbre al “apresamiento y ejecución del mayor  enemigo del Peronismo”.

Ongania, se tambalea, porque no había contemplado, ese fin cruento de su camarada.

Perón, que de inmediato se entera de ese simulacro,  sube la apuesta, y para no perder legitimidad, ante esta “nueva rama del Movimiento”, ordena que liquiden al secretario general de la Central Obrera José Alonso.

A los efectos de legitimar su autoridad, como líder indiscutido del Justicialismo, y al mismo tiempo, cortar de raíz, los planes presidenciales de sumar al gobierno, a todos los Peronistas, que habían puesto en entredicho su autoridad, con ese acercamiento al Oficialismo.

“Paco” Manrique, quien me develo todos estos secretos tan bien guardados, también me abono sobre los sucesos posteriores.

Personalmente, pone en conocimiento del hecho y sus simulaciones, al “Cano” Lanusse.

Y otra partida de defunción institucional, se labra, en perjuicio esta vez, del propio Ongania.

Le otorga 24 horas, para que abandone la Quinta de Olivos.

Sin el deseo explícito de suplantar al destituido, elige a “un General de bajo costo” -según lo bautizaría Jorge Abelardo Ramos- que había sido el representante de Ejercito en Washington.

El ungido fue Roberto Marcelo Levingston, muy afecto a la botella, como su predecesor Guido y uno de sus futuros sucesores, Roberto Fortunato Galtieri.

Duro lo que un pedo en medio de un vendaval, por una curiosa anécdota.

En una reunión ordinaria de gabinete, presidida por este alcohólico, Lanusse, interrumpiendo bruscamente una alocución del Jefe de Estado, le indica al ministro de 
Economía Carlos Moyano Llerena, que unos primos suyos y consignatarios de hacienda
-Pedro & Antonio Lanusse- necesitaban un crédito a tasa preferencial, del Banco de Desarrollo.

Levingston, lo interrumpe, con el mismo tono que había sido interrumpido y le dice al Comandante en Jefe del Ejército, que tales solicitudes, debían ser cursadas por los canales ordinarios.

Tras lo cual, y para disipar el alto voltaje de ese duro intercambio de palabras, se dirige al baño.

Cuando a los cinco minutos retorna a su asiento, había dejado de ser Presidente.

Y es a partir del incidente que Lanusse toma para sí, la suma del poder público y por esos designios del destino poco a poco, le allanaría el camino a Perón para que cese en su calidad de exiliado. 

De inmediato le ordena al embajador en España, el Brigadier Jorge Rojas Silveyra, que 

Indague sobre la salud de “Pocho”.

Se reúne con el urólogo que lo trataba, de apellido Puigvert, quien le informa que su paciente, padecía, un cáncer de vejiga y que a esas alturas, estaba comprometiendo

seriamente su próstata y que además le otorgaba, escasa sobre vida, sobretodo porque debía añadir que también tenía un avanzado enfisema pulmonar.

¿Cuánta? le inquiere el visitante.

No más de dos años, le responde el Medico.

Enterado el Presidente de ese pronóstico, y siendo de la idea que podía maniobrar con cierta tranquilidad, para apaciguar las cosas, con un “viejo moribundo”, ordena que le entreguen el cadáver de Evita, que se encontraba con un nombre supuesto en un cementerio de Italia.

Y en el paralelo, con “el chino” a su lado, hacen planes para levantar la veda electoral, y que su contertulio, esta vez, pudiese alcanzar la Primera Magistratura, ante la inminencia de

la desaparición física de ese adversario, común para ambos.

Pero la temperatura política sufre graves oscilaciones, con el asesinato del comandante del II Cuerpo de Ejército en Rosario, el General de División Juan Carlos Sánchez, por partidarios del ERP, quienes en su huida, ciegan la vida de una pobre mujer que atendía un kiosco de periódicos.

Y es más o menos, a partir de esa fecha que Montoneros -Far y Erp-, comienzan a ejecutar secuestros extorsivos y a “pasarse entre ellos a los cautivos”.

Sucedería ello, dos años después en un caso muy emblemático como el de Jorge Born, en 1974, cuyo rescate, fue pagado en Irán, por la incapacidad de los primeros de monetizar el monto –unos sesenta millones de dólares, de los que solo recuperarían menos de veinte, quedándose Gorriarán  Merlo y sus muchachos con más de cuarenta.

Y de la “poda” ni siquiera los propios “Montos”, vieron un centavo, porque ingenuamente los giraron a La Habana, y Fidel, nunca les retorno nada, salvo algo de armas y campos de entrenamiento.

Pero proseguiré con el “Cano” y sus erráticos pronósticos.

En 1972, le dice a los periodistas, acreditados en La Rosada, en una improvisada conferencia de prensa, que según cree “a Perón no le da el cuero para volver”, levantándole la prohibición de regresar.

Y “Pocho” que había acusado el “guantazo”, retorna, pero al hacerlo, pone en clara evidencia ese “doble discurso” que le había dado a sus alas derecha e izquierda por igual.

El resultado fue que el día de su arribo a Ezeiza -20 de junio-, más de trescientos muertos, en su gran mayoría Montoneros-, quedaron, como mudos testigos de un fratricidio que duraría por el siguiente lustro.
Lanusse, le responde con el veto a su candidatura presidencial.

Y por mera casualidad, o como una contra replica, durante una fuga de extremistas en un Penal de la Armada en Rawson, donde estaban alojados, se llega a ejecutar a varios, pero los más “pesados” como Santucho y Gorriarán Merlo, logran secuestrar un avión de Austral y desembarcan en Santiago de Chile.  

Y el 11 de marzo de 1973, un poco destacado, Héctor Campora, odontólogo de San Andrés de Giles el mismo que disfrazado de monja, cuando se profugo de la cárcel de Rio Gallegos, le dijo a su compañero de escape -Guillermo Patricio Kelly- “nunca más me meto en política”, se convirtió en el Primer Presidente Constitucional en los últimos siete años.

Fue un mero simulacro para abonarle el camino a Perón, para reemplazarlo.

Y en una de sus últimas “putadas”, y conteste que tenía los días contados, elige como su vice a su infradotada esposa, que no daba de si, ni para articular una idea culinaria.

Emulando a Louis Le Grand, en ese aforismo “después de mi el diluvio”.

Pero también, seguramente para vengarse de la prohibición que los militares, le habían impuesto con Evita en 1951.

En el breve interregno Camporista, todos los detenidos políticos, fueron liberados, al día siguiente de la asunción de Campora.
Incluso en el desbande liberatorio en el Penal de Villa Devoto, pudo “colar”, previo pago de un millón de dólares a Esteban Rigui, que era el ministro del Interior, un narcotraficante avezado, apellidado Chiappe y que nada tenía en común, con sus compañeros presidiarios.

Los Montos, que se habían aquerenciado en el poder, comienzan a mostrar las garras y

acusar a Perón de contra revolucionario.

Porque advirtieron con suficiente conocimiento que su ex líder, había logrado que los sindicalistas, los exterminaran en los bosques de Ezeiza, un año antes.
Fue por esos días, cuando uno, temprano en la mañana, acompañando al Dr. Frondizi, lo visitamos a Perón, en su casona de la calle Gaspar Campos, en Vicente López.

A pesar de mis amonestaciones biográficas, debo de reconocer que nunca antes ni después,

nadie despertó en mí esa fascinación automática, al momento de estrecharle la  mano. 
E inmediatamente después de recibirnos, mientras apagaba un cigarrillo y con la misma colilla encendía el siguiente, comenzó con su anecdotario, lamentándose de los Montos, de quienes nos confió que ninguno de ellos, ni era ni había sido Justicialista; y que solo habían utilizado las banderas del Partido, para conquistar un espacio.

“Lopecito” que entraba y salía del comedor con cualquier excusa, ni siquiera saludo a Don Arturo; mucho menos a mí que era un “colado”.

Pocho que, de pronto reparo en mi presencia y sin preguntar mi nombre, me dijo “pibe vos sos muy joven y seguro que esta no la conoces. 

Resulta que en una cena de Aniversario de La Plata, me tuve que sentar al lado del Mayor Aloe que, era el Gobernador por esos años.

Y de repente, tal vez por la insuficiencia de una cortina de aire, se desmayó por una lipotimia y cayó sobre mi regazo.
Apenas se derrumbó mi edecán de turno, creo que de Marina que, estaba detrás de mi asiento, lo incorporo en su sitial.

¿Sabes que le dije?, -mientras me guiñaba el ojo- en la parte más sobresaliente del relato.

“Gracias Cabral” y estallo en una carcajada.

Así era Juan Perón, el único sujeto que con su sola presencia podía llenar un salón de conferencias.

Contaminaba adhesiones a su paso, como la fragancia de un tenue perfume.

Y debo de confesar que cuando salimos de su casa, con mis apenas dieciocho años, le dije al Doctor: “Este tipo es demasiado extraordinario”.

Hoy a la distancia, lo observo como un pecado de juventud, propio de la falta de experiencia que a esa edad se reemplaza por las idealizaciones.

Muy poco tiempo antes de re estrenarse la banda, el General, recibe un informe confidencial, incluso con fotografías, de una reunión que por espacio de tres horas, 

había mantenido José Ignacio Rucci con Leonardo Bettanin, en un lúgubre bar de la Avenida de Los Corrales, en Mataderos, monitoreada por un Teniente Coronel Osinde.

Y muy a pesar de la versión oficial, el “capo” de la CGT, pasa de inmediato a ser sospechado de una entente, con los “zurdos revoltosos”.
Perón, de inmediato y para aventar riesgos innecesarios, ordena su ejecución, y en lo particular a “Lopecito”, que la Federal “liberara la zona”, el día elegido para “percutarlo”.

Sobre todo, porque el lugar del hecho, estaría distante a menos de trescientos metros lineales, de la Seccional 50 de esa Fuerza, de la que ningún numerario salió, porque el Comisario, recibió la orden directa del Jefe de Policía -Alberto “tubito” Villar-, de echarle llave a la puerta, durante los veinte minutos que duró el intenso tiroteo y la enorme alarma de los vecinos.

La “orga” nunca reivindico el hecho, y es comprensible, porque su dirigencia, estaba bastante estropeada, desde que un año antes, la Armada, les aplico la “ley de fuga” a dieciséis de ellos, en lo que ya comenzaba a conocerse como la “Masacre de Trelew”.

Y porque rápidamente advirtieron que el asesinato, no era más que una interna de la UOM.

Los matadores de Rucci, fueron liderados por Lorenzo “el tordo” Miguel y Norberto “Beto” Imbelloni, quienes querían desplazar a la víctima y posicionar a su alfil -Adelino Romero-, quien les sería útil por poco tiempo, a juzgar por las extrañas circunstancias de su deceso, un año más tarde.

Eso de “Operación Traviata”, por los 38 agujeros que impactaron a Rucci, meras pamplinas.

Nada festejan el 12 de octubre de 1973, cuando el viejo General, asume su tercer mandato,
registrándose muchas bancas vacías, pertenecientes a los “Montos”, en el acto.

Acentuándose, esas diferencias, cuando el 12 de junio de 1974, y en su póstumo discurso, 

los hace expulsar de la Plaza de Mayo.

                                               CAPITULO CUARTO
                                                   NACE EL MITO

El 1º de julio de 1974, Perón entrega su espíritu, y con su muerte, nace la leyenda, que ha permanecido vigente, desde entonces.

Con su deceso, la Argentina, por primera vez, empieza a revolcarse y dar tumbos, uno detrás del otro.

Una Presidente inconexa, le entrega la suma del poder a José López Rega.

Y la lidia intestina entre la izquierda Peronista y sus antagonistas gremialistas, explota en mil pedazos.

Se acentúan los atentados terroristas, y la réplica del gobierno, no se hace esperar.

Las dependencias del Ministerio de Bienestar Social, a cargo del “brujo”, se convierten en un polvorín y enorme depósito de armas.

Y una ignota, hasta ese momento, Alianza Anticomunista Argentina, salió a destellar con los muchos “ajustes de cuentas” contra el zurdaje.
El país que dejaba Perón, estaba embarcado en una guerra civil a pequeña escala.

Y es aquí donde a partir de ahora, deben asomar mis reflexiones sobre aquellas tres y terribles décadas que fueron de los cincuenta a los setenta.

Esos treinta años, además de marcarnos el pronunciado zipi zape, en el que se vieron involucrados todos sus protagonistas, delinearon un rumbo que se extendería por otros cuarenta años, hasta el presente.

No se puede o quizás no se debe, analizar el contexto de ese reciente pasado, ni las figuras 
de Menem, Duhalde y los Kirchner, omitiendo un exhaustivo análisis del génesis de ese Justicialismo post Perón.

A partir de su fallecimiento, antes del cual, se encargó de enfatizar que no dejaba ningún heredero legítimo, para sucederlo, ni para presidir su vacancia después que hubiese partido, 
Perón, no hizo más que profundizar con su ausencia, esa patina de anarquía que lo había caracterizado, por ese hostigamiento al que sometió, principalmente a Arturo Frondizi.

Y sus amañadas costumbres de lubricidad, al concertar acuerdos con sus más irreconciliables enemigos, como Aramburu, de quien sospechaba que deseaba arrebatarle 
el patronato sobre un Partido que consideraba de su propiedad.

Nunca se destacó en su persona, una pizca de grandeza republicana.

Ni siquiera en su vejez, en la que sus rencores se agudizaron.

Estaba lo suficientemente anoticiado, cuando retorno, que su tiempo era finito, por su avanzado cáncer de próstata y una agudizada dolencia bronquial. 
Pero contaba con el suficiente, para otorgar una cuota de sosiego a tantos años de absurdos enfrentamientos, que no surgieron por generación espontánea, sino inducidos por él y muy deliberadamente.

Sus dos primeras Presidencias, fueron un fracaso en escala progresiva.
Cuando tuvo que dimitir, contaba con suficiente conciencia de la barbarie de su autoría, que fue muy superior a la de Rosas, porque en sus tiempos, la Nación ni siquiera estaba organizada como tal.

Tenía una inteligencia promedio, mucho mayor que la del resto de sus camaradas.

Pero la utilizo de manera tendenciosa, volcando todo el resentimiento que por un accidente de cuna, consideraba como una humillante macula y vendetta del destino.

Y sus partidarios, a partir de su inmortalidad, copiaron esas enseñanzas doctrinarias de emanar y contagiar con ese odio pestilente, que en resumen es la base del Peronismo.

Que por falta de una mínima doctrina, abreviada por la “Justicia Social”, que no tiene una

explicación ni didáctica, ni oponible a otras, es la muletilla con la que los Peronistas -todos ellos- han disfrazado sus perpetuas fechorías.

A estas alturas, se torna un tanto ineluctable, determinar ¿para quién trabajo Perón?

¿Para Washington y los grandes intereses fiduciarios, que con un ariete como él, nos dejaron en la bancarrota y nos quitaron todo lo que habíamos ahorrado durante la Segunda Guerra, bajo el velo de un enfrentamiento ficto?

¿Para Moscú, al haberles abonado el camino a los guerrilleros de Montoneros y el Erp,

con su exponencial crecimiento, dentro del Movimiento?

¿Para la Masonería, y su extenso brazo que todo lo ha cooptado, por un medio o por otro?

¿Para el mismo, al haber resultado el introductor de la corruptela como una forma de gobierno, por ser portador de un espíritu inferior y contar con la vocación de ser un simple ladrón y estafador del Erario Público?

¿O simplemente para satisfacer sus propias vanidades, el culto a su propia personalidad y su revancha contra el Sistema, que había vomitado a su madre, cuando junto a un cónyuge

impostado, cuyos supuestos hijos, no tenían una gota su sangre?
En realidad lo ignoro, pero una cosa me consta y es que todas estas hipótesis anudadas o no entre sí, son perfectamente plausibles.

Y ese entramado, estuvo y está muy abigarrado en la cultura popular, que nunca se encargó de decodificar a qué tipo de individuo emularon primero y adoraron después.
Sus partisanos dicen que Perón, se encargó de redistribuir la riqueza entre los más carenciados, pero la realidad es que aumento la pobreza y la multiplico con sus desastrados Planes Quinquenales, impidiendo que la masa obrera, conquistara más optimas posiciones en una Nación industrializada y pujante, a la que hizo desaparecer, cuando aún era incipiente y estaba dando sus primeros pasos.

Para entender este breve precepto, el Lector debe de anoticiarse que en los albores de 1946, 
la Argentina, poseía y holgadamente, el cincuenta por ciento del PBI de toda Latinoamérica unida, incluyendo a Brasil y México.
Que nuestras posibilidades de un crecimiento y devastador para el resto del continente, nos esperaba a la vuelta de la esquina.

Que las conquistas que les proveyó a los trabajadores, no encontraron en ningún sector de la argentinidad, ni un asomo de resistencia o rechazo.

Con una Nación inmensamente rica, ¿por qué fagocito la idea fuerza de promover la lucha de clases, cuando ninguna de ellas se encontraba enfrentada con la otra?

Ni en el proletariado más extremo, ni en el seno de una muy pacifica burguesía, existió un temperamento faccioso contra los ricos.
Porque todos convivían en una lógica armonía, a pesar de los disensos de intereses sectoriales, que se hubieran dirimido, o mejor dicho se hubiesen esfumado, con el fortalecimiento de una política industrialista.

Perón fue el mito y la deidad, más hipócrita de la que se debe tener memoria.

Y lo que ayudo a su gestación primero y su consolidación después, fue la miopía e imbecilidad, de los que poco a poco, se convirtieron en sus adversarios, como estos “gorilas”, a los que jamás se les cayó una idea, porque se nutrieron de la visceralidad de

un odio primario, sin argumentos defensitas, tan solo emotivos. 

Pero entonces ¿qué hizo sobrevivir a una orientación política -a fuer de otorgarle algún adjetivo calificativo coherente-, sin su caudillo y sin sucesores de ninguna especie?

O desde otra dirección ¿qué impidió su disolución, aunque esta hubiese sido lenta y progresiva, a poco de analizar que tampoco existía una dirigencia que se arrogara esos derechos hereditarios?

Ese Peronismo que había sepultado a su héroe en 1974, sobrevivió, muy desgraciadamente,

por cuatro razones esenciales y para ellos -sus beneficiarios- en un contexto de fortuna extrema.

La primera estribo en el derrocamiento de su ruinosa e interrumpida presidencia, porque su 
viuda llevaba su apellido, muy a pesar de su personalidad amebica y que el país, atravesaba por una supina e inédita anarquía institucional.
La segunda, por el sostén del aparato sindical, que a pesar de todo se mantenía incólume. 
La tercera, acaso la más dantesca, porque los milicos que tomaron las riendas, confiaron la política económica a un “gerente de la Trilateral Comission”, en la persona de José Alfredo Martínez de Hoz.

Y la cuarta por la derrota, en la Batalla por Las Malvinas.

Esos cuatro, fueron los más excelsos vasos comunicantes, que envalentonaron a unos millares de perdularios –los políticos de entonces-, en realidad de ahora y de siempre,

para reclamar sus fueros, y como infalibles exegetas y a su vez representantes del sentir nacional y popular.

Ese gobierno del Proceso, demostró una vez más, la incapacitación genética que las Fuerzas Armadas, han tenido desde siempre, pero con la piedra angular y fundacional del Gou de 1943, en hacerse del poder.

No resolvieron nuestros intrínsecos y más recónditos flagelos, consistentes en borrar de la memoria colectiva ese ridículo y anatemico proverbio y rito Peronista.

Imperdonablemente, declinaron hacerlo, Aramburu, Ongania, Lanusse y Videla.

Porque muy en el fondo, ninguno de ellos tuvo, la única virtud que Perón aquilato, que era la vocación de la suma del poder individual, exteriorizado a quemarropa.
Ni uno solo de los precitados, tuvo en sus entrañas, la idea de “abulonarse” al sillón de La Rosada, y planificar primero y ejecutar a continuación,  una severa política de desperonizacion, como Los Aliados hicieron en Núremberg con la “desnazificacion” del

Pueblo Alemán.

No tuvieron la inteligencia emocional, para advertir que el bacilo de nuestra inestabilidad 
social, provenía de ese germen que no solo seguía activo, sino que había crecido con los años.

En otras palabras, ninguno de estos Presidentes de Facto, conto con un elenco de colaboradores, que les informaran acerca de esa ceguera y orfandad cognitiva.
O de la dialéctica, para al menos, reflotar una política Desarrollista, que estaba más que probado y consensuado que fue la única que había obtenido resultados superadores.
Ahora, en el otoño de mi existencia, advierto que además del Peronismo, quien más contribuyo  a la galvanización de ese culto, tan necrológico como retrogrado, como el Peronismo lo fue, lo es y seguramente lo será, el Aparato Militar.
Porque fueron ellos, los que mimetizados con la adquisición de armamento obsoleto y la ausencia de mantenimiento del existente, nos hicieron perder la oportunidad, no solo de recuperar nuestro Archipiélago Insular.

Sino de algo mucho más empírico, como prolongar su estancia en el gobierno, para ejercitar en pleno, la fumigación de una clase dirigente apócrifa y dañosa, que con los años fue reemplazada por tipejos de la misma condición de los que ya han partido.

Que ya nos demostraron su ingente capacidad, de destruir en estos treinta años de democracia, coja y violada, en nombre de la libertad.

La Argentina de este 2015, no tiene sus expectativas cifradas en el próximo periodo presidencial, porque esta inerte y si no alcanza ese estado mortuorio todavía, al menos se

encuentra en un estado catatónico.

Y esa radiografía que cualquiera puede sacar, con solo proponérselo, es consecuencia directa de nuestro pasado mediato e inmediato.

No cicatrizamos nuestras heridas, porque no obstinamos en negar que las poseemos.

Ningún político, de esta generación de carroñeros, se aparta un centímetro de la posibilidad

de liderar las estandartes peronistas.

Porque se aferran a la idea que ese es nuestro patronímico nacional, y nadie se atreve a cuestionarlo.

Y es por ello que somos peores que los fanáticos; somos los mediocres de José Ingenieros.
Con gran cantidad de talentos individuales, descollantes, pero con idéntica incapacidad colectiva.
Han pasado ya treinta y tres años de la frustrada recuperación de nuestras Malvinas, y

también del momento en que un soberano idiota e ignorante como, el General Cristino Nicolaides, amigo y empleado de un bribón que en vida fue Fulvio Pagani -Ceo del Grupo Arcor-, impuso su caprichosa voluntad de designar en el BCRA, a un coterráneo de ambos --Domingo Felipe Cavallo-, tan solo para que decretara la asunción como públicos y no privados, los pasivos de todos los socios de la Fundación Mediterránea y de paso de toda la industria nacional. 

Y es con ejemplos como este que se deducen dos cosas, a saber:

Que los empresarios argentinos, nunca tuvieron en miras el interés nacional, sino las especulaciones cartelizadas en sus propios intereses.
Y que a la hora de pensar en la Patria, solo proyectan, enviar sus ganancias a sus “canutos”

del exterior.

Desde Perón en adelante, esta Argentina, fue y es la del “sálvese quien pueda”.
En gran medida atribuible a que jamás existió un plan económico, a años vista, de ningún gobierno, haya sido civil o de facto.

La única trunca experiencia del Desarrollismo, fue nada más que una carrera contra el tiempo, en la que la rueda del progreso nos tocó en suerte, apenas por un breve periodo de cuarenta meses.

El Peronismo estuvo trece años primero, diez después y ahora doce, esto es treinta cinco años, para despedazar a toda una Nación, sin reparar en costos.
Y lo único que edificaron fue la monstruosa aniquilación del deber ser.

Del que trabaja es un “boludo” y el que participa del festival político, es un vivo bárbaro.

Porque lo que experimentamos ha sido que todo tiende a ser más infalible, cuando uno cuenta con un padrinazgo oficialista.

Para lo que no se requiere ser inteligente, sino astuto, tornando al Martin Fierro y al tango Cambalache, en odas más actuales cada día.
Así las cosas, será del todo imposible que arribemos a la expiación de todas nuestras taras, complejos y artimañas.

Porque muy en el fondo, Juan Perón fue el epifenómeno de compatibilidad de un estilo confortable de convivencia social, por más inexplicable que ésta haya sido.

Nos gestamos como un país, en el que la abundancia fue y es genética.

Para quienes lo ignoran, cuando Juan de Garay, desembarco en Buenos Aires, para su re fundación en 1580, las praderas naturales, habían posibilitado que toda la Pampa Húmeda,

estuviese plagada de vacunos y yeguarizos.  

Que fueron los sucedáneos de las cinco vacas, un toro, dos padrillos y diez yeguas que el malogrado de Pedro de Mendoza, abandono cuando su huida en 1536.

Y a partir de allí, con indígenas mansos por el sobrante de alimentos, con excepción de los indómitos Charrúas, nativos del Uruguay,  los colonos que se fueron asentando, no requirieron de grandes esfuerzos para prosperar en un edén, como el de la milenaria Mesopotamia.

En otras palabras, a diferencia de los primeros pobladores que descendieron del mítico May Flower en esa hostil y gélida Massachusetts, donde no había nada que comer, los que acompañaron aquí a los Adelantados, hicieron su agosto sin complicaciones de ninguna especie.

Tampoco tuvimos identidad en una Guerra de la Independencia que, para principiar fue fratricida, porque en el bando Realista, predominaban los Criollos.

Y en las Civiles que dividieron a Unitarios y Federales, la pugna fue entre el centralismo porteño, inaugurado por Rosas y un montón de estancieros, buenos para nada que, armaron sus ejércitos privados para proteger sus dominios, como Quiroga, Urquiza, López Jordán, Ramírez, Bustos, López y abigeos como Artigas.

Ganamos la soberanía de la Banda Oriental, y traidores unitarios como Rivadavia y también federales como Dorrego, la entregaron a los intereses británicos que como sucedió con los Piases Bajos, establecieron con el Uruguay, el primer y único “Estado Tapón” en América.

Ahora se sabe que Juan Manuel de Rosas, el campeón de la soberanía nacional, entablo 
secretas negociaciones con el Foreign Office británico, para entregarles nuestras Malvinas, a cambio del perdón de la Enfiteusis. 
Y todo fue así, con falsos héroes y con los verdaderos olvidados.

Es imposible analizar ecuanicamente a Perón, sin tomar en consideración nuestro tan turbulento pasado, plagado de contradicciones.

Y al hacerlo, incluso gran parte de sus desaciertos, se le pueden dispensar por esa ausencia

de identidad que ya arrastrábamos como una pesada carga antes de su tiempo.

Incluso, si hundimos un poco más la daga en este cuerpo exánime de esta desastrada Argentina, nuestra gran “Vaca Sagrada” José de San Martin, quien siguiendo expresas directivas de Londres, se enderezo a liberar Chile, Bolivia y Perú, para otorgarles su independencia, siendo este precedente, el único conocido a lo largo de toda la Historia Universal.

Que nos ilustra sobradamente, sobre las ambiciones mundanas del hombre y sus imperios.

Que también nos exhibe que por los territorios de Alsacia y Lorena que en conjunto son más pequeños que nuestra Provincia de Jujuy, sumergieron a toda Europa, en una guerra,

como la Primera que dejo cincuenta millones de muertos.

Y por eso, fuimos y somos tan afines a tratar nuestras riquezas con desdén, porque nunca

fuimos hambreados por ninguna contienda de fuste.
Como tampoco invadidos ni sitiados.  

Quizás Perón y el Justicialismo, no sean otra cosa que nuestro ADN, aunque no toleremos reconocerlo.

Porque si aún sigue vigente como en el mediodía de 1945 y a nadie se le ocurrió extirparlo,

como a todos los milicos que tuvieron la potestad de hacerlo, pues bien, acaso los que nos

oponemos a su existencia, estamos equivocados.

Ya que infortunadamente, a muy pocos parece interesarles, las malformaciones que su 
génesis, provocaron en nuestra sociedad, en su escala de valores y en fin, en su eternización, en los siglos por venir. 

Pero no descarto que ese desinterés que aun gobierna a la inmensa mayoría de bobos que tenemos por compatriotas, finalmente nos lleve a la desintegración de lo que conocemos

como nuestro territorio.

La actualidad nos indica que todo el planeta es un enorme caos y que la corruptela carece de fronteras. 

La Iglesia Católica, co gobernada por un Pontífice que por desgracia también es Peronista,

y que a su vez, está obligado a soportar la influencia de los pedófilos con sotanas, tiene sus
días contados.

El Estado Islámico, emergente como consecuencia directa de la inexistencia de la re distribución de la riqueza en el mundo Musulmán, es ni más ni menos que la reencarnación

del Imperio Otomano, en el esplendor del siglo XVII, cuando en 1686, el Sultán Mehmed IV, casi parte a Europa por la mitad, con el sitio de Budapest.
Hoy los Húngaros se enfrentan al mismo dilema, sin catapultas ni empalamientos, pero
con una marea humana de trashumantes de la misma etnia que los asedio hace poco más de trescientos años. 

Por todo este paradigma en pleno proceso expansionista, el kirchnerismo, no sea más que otra faceta de la misma iniquidad que flota por el globo terráqueo.

Pero antes de despedirme, quedan aún, ciertas pinceladas; algunos trazos gruesos que no
necesariamente se agotan con datas y fechas.

Por lo aburrido y tedioso que ellas implican.

Esta pseudo biografía de Perón, no autorizada, no me he propuesto redactarla, para agregar tan solo aspectos silenciados de sus orígenes.

Sino para escrutar en su personalidad, afectos -de los que tuvo pocos o ninguno-, y sus odios entrañales.

Porque indagando en las viñetas que les he contado, nos será más fácil a todos los presentes, poder desentrañar más quirúrgicamente su figura, pero sobre por ello a las futuras generaciones.

Por cuanto, si las mismas son obligadas a ceñirse a los refrendados y por décadas, datos natales, les será muy traumático, arribar a un juicio de valor equilibrado, sin pasiones absurdas, como por lo que hemos visto, ha cooptado a decenas de millones de Argentinos,

que siguen sin interrogarse a sí mismos, por qué han adherido a un sentimiento tan primario de su línea de valores intelectivos. 

Quizás nunca encontremos una explicación científica, por lo muy complejo que es ese Genoma Argentino, que al parecer, ha navegado en la zozobra perpetua, sin que le afecte demasiado, lo que en su derredor acontezca.

Porque el Peronismo, acogió por igual al fascismo, al marxismo y a la burguesía.

Y es precisamente el resultante de ese caleidoscopio de contradicciones, el que lo alimentado por setenta ininterrumpidos años.

Somos lo que somos, porque al inaugurarse el Justicialismo, el Argentino en general, sin

pertenencias partidarias incluso, sufrió una mutación.

Esto es, haber aceptado que avenidas, calles, plazas e incluso territorios nacionales, llevaran esa impronta de una ridícula idolatría, en vida de sus protagonistas.

Pero ¿qué paso con el pueblo en general?

¿Por qué acepto de buena gana, que le trocaran sus valores culturales, cuando el advenimiento del Peronismo?

Y ¿cuál es la razón de peso, para que se conjugara el fanatismo de sus seguidores con la desidia de la otra mitad que nunca tomo partido por la causa?

Porque si atravesamos las siete décadas de esta suerte de plaga bíblica, la situación de

odios  y afectos se mantiene aún incólume.

Es por ello que soy de la idea que conociendo más en profundidad a Perón, conoceremos

en idéntica proporción al argentino medio.

He de arriesgarme en tratar de resolver este acertijo.

Promediando el fin de los cuarenta, y con Perón, confortablemente apernado en su primer mandato, en el teatro Maipo, se nucleaban lo cómicos más destacados.

Y en esos vodeviles de revista, entre semi desnudos sugerentes y chistes socarrones, es a 

mi criterio, donde encontraremos la primera pista del interrogante, pendiente de resolver.

Florencio Parravicini, un avezado comediante, culminaba sus representaciones ante el público cada noche, con una frase “¿Por qué Dios no nos enviara otra guerra?”.

En obvia alusión a la que todavía se encontraba humeante en Europa y el Japón.

No se requiere ser graduado en Sociología avanzada, para desencriptar ese sentimiento

que era compartido en silencio por la ciudadanía de aquellos tiempos.
En otras palabras, la Argentina, se había eyectado como potencia continental, a comienzos de los veinte y en las postrimerías de esa casi mitad del siglo, por obra y gracia de

las desgracias ajenas, por fortuna muy lejanas.

La única contienda en la que habíamos participado, se remontaba a la de la Triple Alianza,

cuyo directo responsable, había sido Bartolomé Mitre, y sus compromisos con la Masonería

Británica de apoyar al Brasil, en desmedro de Solano López, junto con quien, bien podríamos habernos disputado todo el Imperio de la entonces Casa de Braganza.

En resumen, con esa traicionera alianza, perdimos la última oportunidad de iniciarnos en una política expansionista.

Ya habíamos perdido Chile, Bolivia y Perú, por otro falsario como San Martin,  quien recibió directivas de los mismos amos del fundador de La Nación.
Sin omitir la entrega de la Banda Oriental, luego de destrozar a la flota y el ejército Brasileños.

Y en el medio, ese conato secreto y entreguista,  entre Rosas y Londres, por las Malvinas.

Si en lugar de esa ignominia, hubiésemos imitado a los Gringos que, primero le compraron a Bonaparte la Luisiana, luego arrebatándole a México, Arizona, Texas, California, Nuevo México y la Florida, para culminar su hegemonía, adquiriéndole al Zar, todo Alaska, bien podríamos habernos puesto a su altura.

Pero no sucedió así,  porque desde los remotos tiempos de los Adelantados, heredamos

lo peor de España, que fue el desatino de sus monarcas, uno tras otro.
Y esa cultura, por desgracia también la importamos.

Roca nos consiguió la Patagonia, también con la anuencia de Inglaterra, para evitarnos

el Bioceneanismo.

Pero luego de haber capturado toda la superficie conquistada a los indígenas, termino repartiendo esos flamantes dominios entre sus amigos, por lo que tampoco merece ningún laurel.

Si en vez de ello, hubiese traído agricultores, en la misma proporción que inmigrantes que poco o nada aportaron a nuestro crecimiento, nos hubiésemos nivelado con los Yankees,

quienes, también desocuparon a sus etnias nativas, pero las entregaron a los “pioneers”,

en su mayoría alemanes e irlandeses, nuestra historia, otra muy distinta hubiese resultado
nuestra historia redactada y por redactar.

Porque nos hubiéramos provisto de una burguesía agropecuaria, que solo se estableció en

las partes más ricas de la bota santafesina y en algunos poblados entrerrianos.

Pero todo el caudal de la Pampa Húmeda –poco más de cincuenta millones de hectáreas-quedaron por desgracia, en manos de cien nuevos latifundistas Roquistas.

Ese fue el germen de nuestra desgracia; campos incultos, sin explotarse al calor de nuevas tecnologías, y con una concentración de la riqueza, demasiado indigesta.

Imaginémonos por unos instantes que hubiese implicado para nuestro desarrollo de ese fin del siglo XIX, si en vez de haber regalado Roca, esas vastas planicies, entre sus cofrades,

las hubiese entregado en minifundios de cien hectáreas, a quinientos mil colonos extranjeros, que venían corridos por las hambrunas europeas y con ansias de progresar.
¡Que distinta se hubiese escrito nuestra historia!

Y vaya una muestra de ese Ser Nacional y la abundancia con la que fue educado.

El Gaucho, trashumante, como genialmente, la pluma de José Hernández lo describió,

era, por lo general, poco afecto al trabajo, porque nuestra superficie era tan amplia,

prospera y también prodiga que, se permitía lancear un novillo o una vaca cimarrona,

comerse la lengua y seguir su camino sin “cuerarla”, para obtener algún beneficio adicional.

Y además se daba el lujo de no montar en yegua.

Para la misma época los tramperos y cazadores de búfalos en las planicies de Montana y Colorado, Utah, Kansas y Ohio, eran capaces de resistir todo un invierno, para aguardar el arribo de las manadas a esos territorios, sin desperdiciar ni los cuernos, que los utilizaban como depósitos ambulatorios de pólvora para sus propios mosquetes.

No existe mejor ejemplo paradigmático para indagar en nuestros orígenes, de esa ausencia

de pertenencia que se acrecentaría, conforme transcurrieran los años.

Nadie a lo largo de toda la humanidad y su historia, nos puede mostrar un caso testigo como este, ni siquiera aproximadamente.
No sonaría tan descabellado afirmar que, en esas tan profundas raíces, podríamos comenzar y tibiamente a acercarnos a Perón y la prodigalidad.

Y acaso para ello, debería de retroceder, una vez más en el tiempo, hasta los albores de la conquista.

Luego de esa segunda fundación, la nueva colonia española, se inundó de ganaderos, no de agricultores.
Y la innecesidad de sacrificios de ninguna especie.

Doscientos años después, de la segunda Fundación -1780-, la principal actividad económica del virreinato, era el saladero de cueros y el charque.

No habíamos nacido como nación soberana y sin embargo, seguíamos disfrutando de los

beneficios primarios, de ese suelo negro aun en estado de virginidad.

Por eso la Primera Junta de 1810, a poco de gobernar, entrego las finanzas, al manejo de la Baring Brothers del Reino Unido, quienes poco a poco nos esquilmarían, hasta arribar a la

Enfiteusis de Rivadavia.

¿Quiénes sino los pródigos, podían permitirse ese lujo?

Eso fuimos; eso somos todavía y quien sabe, tal vez lo seremos eternamente.

Pero son indicadores, como otro bastante florido que viene a continuación.

Durante el Virreinato de Vertiz creo, y por cedula real, se designó al Alférez Domingo de Guadarrama, a cargo de la primitiva Aduana Porteña, habiéndosele encomendado la
represión del contrabando.

Al poco tiempo de asumir, murió acuchillado de 7 puñaladas en la intersección, de las

actuales Piedras y Alsina.

Y ese primer homicidio oficial, se produjo precisamente, porque toda Buenos Aires, vivía de ese tipo de pillerías. 

Incluyendo a todos los virreyes que tuvimos, devenidos en prósperos ciudadanos al retornar a su España natal, como consecuencia de sus participaciones directas en esas defraudaciones tributarias.

En palabras más simples, el advenimiento de Perón, trajo consigo, una forma muy particular de interpretar el sacrificio personal de los argentinos.

No habíamos padecido pestes, salvo la de Fiebre Amarilla de 1872.

Ni plagas, ni fracasos de cosechas, como la acontecida en Irlanda de papas, en 1890 que dejo más de cien mil muertos, porque no tuvieron que comer, en esa crisis.

Es imperativo, destacar estos antecedentes, porque sin ellos en nuestro haber cognitivo, se

torna prácticamente imposible, comprender la mansedumbre del Pueblo Argentino, durante 

tantos ¿siglos?

Juan Perón, no fue el libertador de la opresiva miseria de una nación postergada y famélica.
Porque la Argentina nunca sufrió adversidades alimenticias.

Y ello fue lo que nos previno de los desbordes sociales, propios la escasez.

Cuando Hitler le disputo el predominio político a los Espartaquistas, de la hebrea Rosa de

Luxemburgo, lo hizo y a través de un brote ultra nacionalista, porque Alemania se debatía

en ese primer lustro de los Treinta, entre permanecer del lado de Occidente o pasarse con armas y bagaje a Moscú.

Lo propio le había sucedido a Mussolini una década antes.

España, antes de la Guerra Civil, con el Frente Popular en el poder, se debatía con idénticas tentaciones y Portugal veía amenazada su territorialidad, si su vecino caía bajo las garras

de Stalin. 
Por ello se torna en un fenómeno sociológico, lo de Perón en Argentina.

Toda vez que en la época de su surgimiento, no teníamos entre nosotros la pugna de una dualidad ideológica, como la comenzaban a experimentar los europeos, con la “cortina

de hierro”, bautizada así por Winston Churchill.

Ni teníamos como ellos, setenta millones de muertos, y un continente literalmente destruido. 

Perón, desembarco como he preindicado, en la más absoluta de las bonanzas.

La división de clases que promulgo fácticamente, devenía como temeraria, y peor

aun, innecesaria.

Actuó de la manera en que lo hizo, para fagocitar un poder omnímodo.

Y para obtener de tal forma, la primera secuela de ese totalitarismo que es la arbitrariedad.

Ni siquiera tuvo la necesidad de copiar un modelo contemporáneo ni pretérito, porque simplemente no habían existido.

El ascenso de todos los dictadores conocidos, desde Pisistrato en la Magna Grecia, fueron

la consecuencia directa e inequívoca de un solo factor concomitante a saber, y este fue, el expansionismo territorial.

El caso Perón, ni siquiera guarda una lejana simetría con ese factor trascendental, desde el comienzo de los tiempos.

Es por ello que su advenimiento ha sido tan curioso, e incluso y hasta cierto punto, todavía inexplicable.

A fuer de intentarlo, por todos los medios que he tenido a mi alcance, todavía no estoy absolutamente seguro y/o persuadido como decía el “tortafrita” de Alfonsín, sobre el

detonante que llevo al poder a un sujeto tan contradictorio.

Y que sigue siendo el estandarte y el guía espiritual, para tantos millones de idiotas.

Que han suplido su inexistencia física con seguidores tan repugnantes, como Menem, Duhalde y estos K.

Y que por su amplia predominancia han embrutecido a todo un pueblo, sin destino conocido.

Pero por imperdonable que nos parezca a algunos, es intrascendente lo que suceda.

Ya que la argentinidad, tiene en el Peronismo, su propio gen; su marca de fábrica.

Empero, y antes que me quede sobre el tablero, algo que nada tiene que ver, con el análisis pedagógico de este movimiento de masas.

Y es respecto a su estética.

Si analizamos, incluso en abstracto este ítem, no es difícil, al igual que para este redactor,

lo que muchos piensan sobre este aspecto.

Su anatomía, incluyendo a la “marchita”, el escudo y las fotos de su líder y Evita, son y 

han sido tan esquemáticos y lineales que se asimilan a un vulgar anacronismo.
Y fueron y son esos destellos de idolatría, los que han delineado esa esencia anti estética.

Más compatible con el grotesco y el “graserío” que cualquier otra agrupación política de la que tengamos memoria.

Para redimensionarlo, dentro de un contexto más acorde con nuestra fisonomía social, el Peronismo ha cobijado siempre y salvo muy honrosas excepciones, a gente sin principios éticos ni morales.

Porque la pertenencia de todos sus adherentes, fue y es a sabiendas que toda su dirigencia,

por meras cuestiones osmóticas, se ha aferrado a lo ilícito, a poco de analizar su desempeño en la función pública, siempre e invariablemente, en un asociativismo directamente conectado a lo doloso. 

En conclusiones ya finales, bien podríamos secuenciar las distintas etapas del Peronismo

en el poder, como una mera crónica policial y judicial, ergo el epifenómeno patibulario
que con ese hedor, han contaminado a tanta gente, igualmente inescrupulosa.

Que proseguirá con la misma esencia, cuando todos los kirchneristas, sean indagados por

el monstruoso peculado, del que han sido sujetos activos, desde que el “bizco” asumió

el poder absoluto en 2003. 

Pero este no ha sido un trabajo, para la narrativa de crónicas prontuariales ni penitenciarias.

Sino, para trazar algunas misceláneas, sobre lo que el Peronismo, fue, es y será hasta que desaparezca como concepto y denominación política.

No estoy seguro de haber logrado mi propósito.

Algunos amigos que han hojeado el borrador de estas líneas, me han indicado que el texto, es un tanto desordenado, folletinesco, poco académico y tal vez les asista razón en ello.

Pero mis entrañas me indican que de haberme asociado en la línea argumental, de todos los que abordaron a este personaje, hubiese naufragado, en la posibilidad de exhibirle al Lector,

precisamente la letra pequeña de este fenómeno social.

No es trascendente cuanto más se puede adicionar sobre Juan Perón, su tiempo y sus circunstancias, porque quienes todavía lo aclaman, haciendo gala de esa necrofilia tan

Argentina, es seguro que se sentirán inmutables a estas críticas sobre su figura, admito que un tanto acidas.

Y quienes repudian su trayecto por la historia, lo hicieron y lo hacen, generalmente, con la misma miopía que sus adeptos.

Por eso, he sido de la idea de destacar la línea filiatoria del General, sin la cual, se hubiese tornado muy difícil, arribar a simples conclusiones, que se amortiguan bastante más, si no

se prescinde de estas curiosas y poco difundidas datas. 

Francisco Franco que, nunca se destacó como un intelectual, pero que tenía sobrada idea, acerca del pragmatismo, cuando en una reunión del Consejo de Ministros, todos le 
impetraban una solución presupuestaria para sus Carteras, les enseño con una breve alocución, toda una catedra de economía política.

Les dijo con esa voz aflautada y paciente “Al Capital nunca se le debe atemorizar, porque si

se asusta se esconde y si se va nunca retorna”.

Era la reflexión de alguien que solo tuvo a su disposición, una enorme masa de hambreados y con las cicatrices de la peor de las guerras, como la Civil.

Perón malgasto nuestra brutal abundancia, porque la Argentina, nunca conoció de los sinsabores de las desgracias.

Recién ahora, luego de 73 años, el revisionismo ruso, ha dejado trascender que mientras se

desarrollaba el sitio de Stalingrado, por parte del Sexto Ejército Alemán, sus habitantes

recurrieron al “canibalismo”.

Una pequeña muestra de lo que fueron los escenarios europeos, mientras aquí mucho disfrutábamos de esas carencias.

Y una pregunta final, tan lacónica como irrespondible:

Juan Perón ¿Por qué nos hiciste tanto daño, haciéndonos pagar a todos los Argentinos tus complejos por haber nacido bastardo?

¿A cuántos jóvenes idealistas, enviaste a la muerte?

¿Por qué no declaraste abiertamente que siempre fuiste un entusiasta marxista, con un 

embetunado Nacionalismo para confundir a las masas obreras que creyeron en tu falso

proyecto?
¿Por qué no imitaste a tus Grandes Contemporáneos como Hitler, que, le asigno a su

única hermana por doble vinculo -Paula-, la cifra de quinientos marcos, desde 1933 y

hasta 1945, quien por meros apremios económicos, termino sus días, en un reducido mono ambiente alquilado en su pueblo natal de Braunau.
¿O al mismísimo Stalin que, cuando se le abalanzo el Mariscal Zukov, para estrangularlo en

el Kremlin en 1953, le había testado a su única hija -Svetlana-, un poco confortable departa

mento de dos ambientes de treinta metros cuadrados, frente a la Plaza Roja?

¿Porque no designaste un Heredero, en vez de haber sumergido con tu deceso, una vacancia

que dio inicio a un fratricidio irrefrenable y gratuito?

Y es respecto de esto último que, deseo formular otra reseña, no muy trascendente, pero que de alguna manera, hubiese podido torcer el rumboso y ruinoso derrotero Peronista,
si por generación espontánea, los dos más sobresalientes, no hubiesen caído en las deidades crematísticas.

Al primero, la fortuna y la estrella, le golpearon tenuemente la espalda. 

En 1987, cuando lo de los “Carapintadas”, un personaje nació con ese bautismo de insurrección militar.

Un ignoto Teniente Coronel, apellidado Rico, veterano aunque ni héroe ni combatiente

en el Frente de Malvinas, mostro un estereotipo diferente.

Para principiar, exhibía una férrea dosis de autoritarismo y se erigió como líder indiscutido del amotinamiento en Campo de Mayo. 

Tiempo después de rendir su posición, se las ingenió para sublevar algunas Unidades en Corrientes.

A todas luces y a pesar de su Grado intermedio, comenzó a iluminarse su figura, no solo en el epicentro castrense, sino a nivel nacional.

Funda un partido -El Modín- y en1991, coloca 16 diputados en la Legislatura Bonaerense.

Su horizonte de crecimiento, lucia como sin fronteras conocidas, pero ante la primera tentación cede, y recibe un millón de dólares, por cada voto de sus Diputados, por parte

del “cabezón”, para reformar la Constitución provincial y lograr el quorum requirente

para su reelección como Gobernador.

Era un paniaguado, habitante de un modesto departamento en un monoblock, reservado

para Milicos, en el distrito contiguo al Liceo Militar de San Martin.

El poderoso caballero “Don Dinero”, derribo su lúgubre vivienda y no pudo resistir el

convite.

Si tan solo se hubiese abstenido de esa “fatal mordida”, es probable que para la reelección del “turco”, en 1995, de habérselo propuesto, le hubiese ganado cómodamente los comicios.

Porque los Peronistas, habrían advertido en su figura, la imagen de ese Perón autoritario y
de uniforme.

Pero no funciono su duende, culminando su efímero vuelo, “apretando por coimas” a los 
propietarios de cabarets de San Miguel, cuando le tocó en suerte la Intendencia de ese Municipio.

El segundo que podría haber sido ungido no era Militar.

Sino el hijo prodigo de una familia de una larga e impecable trayectoria política.

Felipe Sola.

Sus diez años como Secretario de Agricultura, enturbiaron su proyección, tan meteórica

como la del “ñato”, pero enderezo sus pasos, a meterse de lleno con el “peaje” de los

más que jugosos permisos de pesca de altura, lo cual le genero el muy peyorativo apodo 
de “Merluza”.
Malogrando así, un futuro más que promisorio, por cuanto, de proponérselo, hubiese nucleado tras su entorno, a toda la dirigencia Agropecuaria y con ella a todo el Interior.

Pudiendo así, haber reformulado un Peronismo bobo, en un gran Movimiento Nacional.

Hoy como el anterior, es un desgajado y pálido reflejo de cuanto pudo ser. 

No incluyo a Seineldin, porque si conto con algún liderazgo, se dio por vencido frente

a su paisano Sirio, a pesar de haberse levantado en armas. 

En resumen y para colectar lo más inmediato, el Peronismo que por vez primera, quizás

avizore su extinción por obra y gracia de un Kirchnerismo en fuga, siempre ha concluido

sus Presidencias con el mismo tufillo defraudador y protocarcelario.

Y la eterna pregunta sempiterna:

¿Qué diferencias pueden escindir a la saga de Perón, la de Menem, Duhalde, Néstor y Cristina?

Nada más que el mero transcurso del tiempo y el agiornamiento en la forma de robar,
con la inefable ayuda de las transferencias electrónicas a paraísos fiscales de todos sus

botines.

A veces medito acerca del “turco”, cuya fortuna  personal en 1999, ascendía a la muy

atractiva suma de diez mil millones de dólares. 

Le confirió el manejo de la misma a su amigo, G.W. Bush, quien la giro en casi su totalidad a Lehman Brothers, cuyos ejecutivos, la convirtieron en cenizas, cuando el derrumbe de

Wall Street en 2008.

Es a consecuencia de este apretado breviario que soy de la opinión que, no será hasta la completa desaparición del Peronismo, al menos como factor de poder asfixiante, cuando la Argentina pueda volver a caminar sin esas falsas muletas de un Populismo, tan mentiroso como apócrifo. 

Como señale en la obertura de este modesta entrega, me entrego a la Providencia, para que

me siga ayudando a encontrar un camino que todavía no atino a descubrir.

Porque, muy a pesar de los miles de libros que he leído con devoción, en mis últimos cuarenta y cinco años, con más las experiencias que tuve la fortuna de vivir en ese lapso, todavía me abruma una enorme duda existencial.

Y esta es que infiero que desde el comienzo de los tiempos, tal vez hubo una sola Revolución.

El enigma radica en que con todo lo que he podido consultar, aun no distingo quienes

fueron los Buenos y quienes los Malos.

Y acaso me toque partir, con ese acertijo irresoluto.

Sí, tal vez eso, sea lo más seguro.

                                                                Santiago de Chile, diciembre 11 de 2015.-
